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SIGLO MÉDICO
(B O L E T IN  D E M ED IC IN A , G A C E T A  M ÉD IC A

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Periódico de Madicina, Cirugía y Farmacia, consagrado á ios intereses morales, científicos y  profesionales de las clases medicas

f u n d a d o r e s

SE5ÍORES D ELGRAS, ESCOLAR, MENDEZ ÁLVA R O , TEJADA Y  ESPAÑA Y  NIETO SERRANO
DIRECTOR

D. M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O  
REDACTORES: DON RAMON SERRET. — DON CÁRLOS MARÍA CORTEZO. DON Angel  pu lid o .

E s te  p erió d ico  sa le  á  lu í  to d o s  lo s dom ingos y  fo rm a  
cad a  afio u n  to m o  d e  832 p á g in a s  y  a d em as la s  p o r ta d a s  ó 
índ ices, q u e  se  regalan á  lo s su sc rito re s .

L as  rec lam acio n es d e  lo s  n ú m e ro s  q u e  su fra n  e x tra v ío  
d eb e rán  h a c e rse  in d isp e n sa b le m e n te  dbftro be los dos meses
QUE SIGAN i. LA FALTA.

Precios de suscrícíon de EL SIGLO.— M adrid: 3  p ta s . t r im e s t ie  
Provincias: 4  p ta s . tr im estre , 8  p ta s .  se m e s tre  y  1 5  p ta s . e l 
afío; E x tra n je ro , U ltra m a r  y  F ilip in a s , 2 0  p ta s . a l añ o .

Precios de suscriclon de la BIBLIOTECA. — 1 5  p ta s . a i  a ñ o  e n  
to d a  E sp a ñ a , q u e  p u e d e n  p a g a rse  e n  t r e s  veces, 6 p ta s . c a d a  
v e z .—E x tra n je ro , U ltra m a r  y  F ilip in a s , 2 0  p e se ta s  a l  afio .

ADVERTENCIA DE LA ADMINISTRACION
Rog-amos á los señores suscritores que 

no han satisfecho aún sus suscriciones del 
año actual se sirvan ponerse cuanto antes 
al corriente de ellas, si no han de sufrir 
retraso en el envío del periódico ni de las 
obras de la Biblioteca.___________________

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE “EL SIGLO MEDICO-Ponemos en conocimiento de nuestros suscritores que está agotado el tomo I de la FARMACOPEA-FORMULARIO.
Tenem os en prensa el tom o III y  últim o de la

FiRMu m ¡IffflSiD
que contiene las Farm acopeas Austríaca, Belga, Británica, Danesa, Española, Francesa, Estados Uniclos 
de Am érica, Germánica, Helvética, Italiana, M ejicana, Neerlandesa, Portuguesa y  R usa; los Form ularios 
de los H ospitales civiles y  militares de España, Francia é Inglaterra; Fórmulas de los Síes. Ariza, Bardet 
y  Egasse, Bouchardat, Dorvault, D ujardin-Beaum etz é Y v on , Gallois, González V elasco, Grosser, Olavi- 
de, Strümpell y  otros m nclios distinguidos profesores, y  los m edicam entos nuevos.

N o creemos inm odestia el decir que esta obra no cuenta con ninguna otra análoga en el m undo.

Para este año, D É C IM O TE R C E R O  de nuestra B i b l i o t e c a , tenemos en prensa la conclusión de la F a r - 
m a c o p e a - F o r m u l a iu o  U n i v e r s a l ; el T r a t a d o  c l ín ic o  v p r á c t ic o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  m e n t a l e s  del 
Sr. Liiys; el T r a t a d o  d e  E l e c t r o t e r a p ia  del Dr. E rb ; el de E n f e r m e d a d e s  d e  l a  m é d u l a  e s p i n a l  de 
B ryom -Bram w el; el T r a t a d o  d e  o p e r a c io n e s  d e  u r g e n c i a  de Tilomas; el M a n u a l  d e  t é c n ic a  m ic r o s ­
c ó p ic a  del Sr. Latteux; la H i g i e n e  e s p e c i a l  de M antegazza; el T r a t a d o  d e  M e d i c i n a  l e g a l  de 
A.. S. Taylor, catedrático de Medicina legal de G uy ’s H ospital; la excelente obra de E n f e r m e d a d e s  d e  l a
G A R G A N T A  T  DE L Á S  V ÍA S  A É R E A S . G u ÍA  P A R A  E L  D IA G N Ó ST IC O  DE L A S  AFECCIO N ES DE L A  F A R IN G E , E SÓ FA G O ,
TRÁQUEA, LARINGE Y FOSAS NASALES del reputado laringólogo de los E stados-U nidos I)r. J . Solis Cohén, y 
otras varias que sucesivamente iremos indicando.

T o d a  la  co rreep o n d en e ia , Ion ped idoe , libranzaf?, le tr a s  y d em as d o cu m en to s  d e  g iro  re fe re n te s  á  E l Siolu y á  su B ihlio-  
TECA Btí d ir ig irá n  á  D. Ranuiu S e rre t, u iiarta ilo  do C orreos núai. 121, M adrid . —  L a  A d m in is trac ió n  ee h a lla  e s ta b le c id a  on la  
calle  d e  la  M ag d alen a , 8Ü, seg u n d o  iz q u ie rd a , y  la s  h o ra s  de  ofic ina so n  d e  y á  3 to d o s  lo s  d ía s  n o  fe riad o s .
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VAGANTES
Se halla vacante la plaza de médico titular de este dis­

trito municipal, partido de Alcalá de Henares, provincia 
de Madrid, con la dotación de 500 pesetas pagadas por tri­
mestres vencidos por el Ayuntamiento, 1.000 pesetas por 
meses vencidos pagadas por el vecindario, y otras 600 pe­
setas más, pagadas también por meses vencidos, por la 
asistencia á un pueblo de escaso vecindario, distante de 
éste unos cuatro kilómetros. La población es sana y con 
buenas aguas; dista cinco kilómetros de Algete, con coche 
diario á Madrid, del que dista unos 30 kilómetros y 15 á 
Alcalá de Henares. Los partos, golpes de mano airada y 
enfermedades sifilíticas quedan al arbitrio del profesor. 
Las solicitudes en término de treinta días, contados desde 
la inserción del presente en el Eoletin Oficial, se dirigirán 
al señor presidente del Ayuntamiento.

Valdeolmos 4 de Agosto de 1889. — El alcalde, Faustino 
Casado.

— Dos plazas de médico-cirujanos de Pinoso (Alicante). 
Dotación 999 pesetas anuales cada una por la asistencia de 
las familias pobres y las igualas con losvecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 2 de Setiembre al alcalde D. José 
Rico.

— La de id. id. de Celadas (Teruel). Dotación 1.000 pe­
setas por la asistencia de las familias pobres y 200 fanegas 
de trigo que producen las igualas. Solicitudes hasta el 18 
de Agosto al alcalde.

— La de id. id. de Cobreros (Zamora). Dotación250 pe­
setas anuales, pagadas por trimestres vencidos, por la asis­
tencia de 30 familias pobres y las igualas con 430 vecinos 
pudientes. Solicitudes hasta el 2 de Setiembre al alcalde 
D. Agustín Fernandez.

— La de id. id. de Tinajas (Cuenca). Dotación375pese­
tas anuales por la asistencia de 14 familias pobres y las 
igualas con 243 vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 2 
de Setiembre al alcalde D. Juan Francisco Canasco.

—La de id id. de Javalquinto (Jaén). Dotación 999 pesetas 
anuales por la asistencia de las familias pobres y las igua­
las con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 5 de Se­
tiembre al alcalde D; Joaquín Ruiz.

— La de id. id.—por defunción—de Ginebrosa (Teruel), 
partido de Alcañiz. Hab. 1 083. Dotación 500 pesetas por 
Beneficencia, más las igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 30 de Setiembre al alcalde D. Francis­
co Vilanova.

— La de id. id. de Abenojar (Ciudad Real), partido de 
Almodóvar. Hab. 2.651. Dotación 999 pesetas por 100 fa­
milias pobres, más las igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 29 de Agosto al alcalde D. Isidro 
García.

— La de id. id .— por renuncia — de Chamartin y sus 
agregados Gallegos de Altimiras, Benitos y Narrillos del 
Rebollar, del partido de Avila. Hab. 796. Dotación 150 pe­
setas por Beneficencia, más las igualas con los vecinos pu­
diente?, á razón de fanega y media de trigo cada vecino. 
Solicitudes hasta el 25 de Agosto al alcalde D. Domingo 
Blazquez.

— La de id. id. — por traslado — de Argamasilla de Al­
ba (estación férrea), Ciudad Real, partido de Alcázar de 
San Juan. Hab. 2.980. Dotación 750 pesetas por 250 fami­
lias pobres, más las igualas con los vecinos pudientes. So­
licitudes hasta el 24 de Agosto al alcalde D. Juan Padilla.

— La de id. id. — por segunda vez — de Motilleja (A l­
bacete), partido de Casas Ibañez. Hab. 758. Dotación 999 
pesetas por Beneficencia. Solicitudes hasta el 22 de Agosto 
al alcalde D. Julián Cuesta.

— Dirección general de Administración y Fomento. — Va­
cante la plaza de médico titular de Bohol, en las islas Fili­
pinas, dotada con 1.000 pesos anuales, pagados del presu­
puesto provincial, y debiendo proveerse por concurso en 
licenciados de la Facultad que hayan obtenido el título en 
las Universidades de la Península y de Manila, se declara 
abierto el necesario concurso por el término de sesenta 
días, á contar desde el de la inserción del primer anuncio. 
f Gaceta del 4 de Agosto.)

Las obligaciones de los médicos titulares son ; la asis- 
encjt gratuita á los pobres de la cabecera de la provincia 
/ ¿  los presos de la cárcel pública; inspeccionar y dirigir 
a vacunación y revacunación de los habitantes de la mis-f,

ma; desempeñar el cargo de médico forense; inspeccionar 
también todo lo relativo al ramo de Sanidad con el carác­
ter de subdelegado, y redactar una Memoria anual acerca 
de las vicisitudes de la salud pública en la provincia, pro­
poniendo cuanto considere conveniente á mejorarlas, adi­
cionándola con notas estadísticas relativas al movimiento 
de la población.

Los aspirantes á dicha plaza deberán acudir á este Mi­
nisterio en las horas hábiles de oficina, con instancia sus­
crita por ellos, á la que acompañarán el título que acredite 
haber recibido el grado de licenciado en Medicina, y ade­
más todos lo.s documentos originales que se refieran á mé­
ritos contraidos en el ejercicio de su profesión ó en servi­
cios del Estado.

Tanto del título como de la demás documentación que 
presenten incluirán copia en papel del sello de la clase 12.», 
con el fin de que confrontadas que sean por el Negociado 
correspondiente, y visadas por esta Dirección, puedan ser 
devueltos los originales á los interesados, previo recibo 
que firmarán al márgen de su instancia por sí ó por perso­
na autorizada al efecto.

Madrid 31 de Julio de 1889.—El director general, Benito 
Pasaron.

— Diputación prooincial de Málaga.—Se saca á oposición 
la plaza de médico para la asistencia de los dementes asi­
lados en el Hospital civil provincial, dotada con el sueldo 
anual de 2.250 pesetas.

Para aspirar á dicha plaza se necesita; 
l.°  Ser español.
2.0 Tener veinticinco años de edad cumplidos.
3 ° Ser doctor ó licenciado en Medicina y Cirugía.
4.® Acreditar buena conducta moral.
Los emrcicios serán los siguientes : 
l.° Contestar durante una hora lo ménos y hora y me­

dia lo más, á diez preguntas sobre Anatomía, Fisiología y
Patología del sistema nervioso, sacadas á la suerte de 50
colocadas en una urna.

2. ° Exposición de un caso práctico elegido á la suerte 
entre seis enfermos del departamento de dementes de este 
Hospital. Esta exposición durará una hora, y en la media 
hora inmediata contestará el opositor á las objeciones de 
sus contrincantes ó los individuos del Tribunal á falta de 
aquéllos.

3. ° Lectura de un trabajo sobre reformas que exigen 
nuestros manicomios, y juicio crítico de los medios de tra­
tamiento usados más frecuentemente en éstos. Dicha lec­
tura durará treinta minutos lo ménos y cincuenta lo más, 
debiendo hacer observaciones los contrincantes y contestar 
á ellas durante la media hora siguiente. Si no los hubie­
se las harán los vocales del Tribunal que el presidente de­
signe.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes en la Secreta­
ría de la Diputación provincial de Málaga en el plazo de 
treinta días, á contar desde el primero en que aparezca el 
presente edicto en la Gaceta de M adrid y Boletín Oficial de 
la provincia.

A estas solicitudes deberán acompañar sus títulos origi­
nales ó copias legalizadas de los mismos, una relación de 
sus méritos y servicios, la Memoria sobre las reformas de 
los manicomios, y los demás documentos necesarios para 
acreditar en debida forma su derecho á ser admitidos á la
Oposición.

Las oposiciones serán en Málaga, y los ejercicios darán 
principio en la primera quincena siguiente á la termina­
ción del plazo de convocatoria.

Málaga 24 de Julio de 1889. — El gobernador, Joaquín 
Oliver.

— Diputación provincial de Málaga. — Se sacan á oposi - 
cion las plazas de tercer cirujano y de tercer médico del 
Hospital civil de esta provincia, dotadas la primera con el 
sueldo anual de 2.500 pesetas y la segunda con el de 2.250 
pesetas.

Para aspirar á dichas plazas se necesita:
1. “ Ser español.
2. ° Tener veinticinco años de edad cumplidos.
3. ° Ser doctor ó licenciado en Medicina y Cirugía.
4. ® Acreditar buena conducta moral.
Los ejercicios de oposición para ambas plazas consis-

1.0 En responder á seis preguntas de la Facultad, que 
sacará cada opositor por su propia mano de una urna don­
de el Tribunal habrá depositado previamente las papeletas 
que las contengan en la proporción de diez por cada indi­
viduo de los que tomen parte en el acto. A cada una de es­
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tas preguntas responderán los opositores á medida que las 
vayan sacando, graduándose el tiempo de tal manera que 
no se emplee ménos de media hora en responder á todas.

2. ° En escribir una disertación sobre un punto general 
ile la Facultad. Harán los opositores este trabajo en el es­
pacio de cinco horas, hallándose en completa incomunica­
ción, y podiendo consultar los libros que designen y sea 
posible facilitarles.

3. ° En exponer la historia completa de una enfermedad. 
A este fin se dividirán los opositores por medio de la suer­
te en trincas ó parejas, cuando su número no sea divisible 
por tres.

4. ® En ejecutar sobre el cadáver la operación quirúrgi­
ca que designe la suerte, explicando previamente el oposi­
tor el método y procedimiento operatorio que se propone 
seguir y por qué le da la preferencia.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes en la Secreta­
ría de la Diputación provincial de Malaga en el plazo de 
treinta días, á contar desde el primero en que aparezca el 
presente edicto en la Gaceta de M adrid y Boletín Oficial de 
esta provincia.

A estas solicitudes deberán acompañar sus títulos origi­
nales ó copia legalizada de los mismos, una relación de sus 
méritos y servicios, y los demás documentos necesarios 
para acreditar en debida forma su derecho á ser admitidos 
á la oposición.

Las oposiciones serán en esta capital, y los ejercicios da­
rán principio en la primera quincena siguiente á la termi­
nación del plazo de convocatoria.

Málaga 24 de Julio de 1889. — El gobernador, Joaquín 
Oliver.

C O R R E S P O N D E N C I A

1>. José Gutiérrez. — Pagado Siglo fin Setiembre del 89. D. Enrique Alonso Goy. — Recibida su carta.D. José López Fernandez. — Remitido los números que pide.D. José Sist. — Id. id.D. Sebastian Casinos. — El Sr. Aguilar avisa su pago fin Setiembre del 89.D. Cipriano Suria Cabota. — Id. id. fin Junio del 90.D. Tomás Asenjo. — Pagado Siglo fin Noviembre del 89 y 
B iblioteca segundo plazo del 89.D. Dionisio Sánchez Domínguez. — Id. S iglo fin Junio del 90.D. José írañeta. — Recibida su carta.D. Cesárea Seijo. — Remitido lo que pide; no molesta us­ted nunca.D. Francisco López ürrutia. — Id. día 3 lo que pide.D. Emilio Zubieta. — Suscrito Siglo 1.° de Julio y pagado fio Junio del 90.D. Aureliano Guerrero. — Id. S iglo y  B iblioteca fin Di­ciembre del 89 ; hecho su encargo.D: Deogracias Gato. — Id. Siglo y Biblioteca fin Diciem­bre del 89.D. Luis Gómez MuBoz—  Recibido su artículo.D. Francisco Aranda. — Contestado particularmente.D. Manuel Quintanilla. — Suscrito Siglo y pagado fin Di­ciembre del 89.

D. Alfonso Romero Marta. — Pagado S iglo fin Diciembre del 89.D. Blas R. Cadena?. — Id. S iglo y B iblioteca fin Diciem­bre del 89; cambiadas las señas.D. Eustaquio Tutor. — Recibida su carta.D. Juan Palomo. — Id. id.D. Constantino Canal. — Remitido el número que pide.D. Tomás Castedo. — Id. id.D. Felipe Azcarreta. — Suscrito S iglo y pagado fio  Julio del 90.D. Leandro Buitrago.—Pagado Siglo y B iblioteca fin Di­ciembre del 89.D. José Peña. — Recibido el articulo, h. José Avila. — Id. id.
(1) Rogamos á nuestros suscritores que se fijen en esta Sección. Los que deseen obtener contestación privada á sus cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, pues de lo coutrario se les contestará en este lugar del periódico. Todos los pagos que se hacen por los señores suscritores se Consignan sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re­clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios, si no ven consignados los que verifiquen.

D. José Parejo. — Pagado S iglo fin Junio del 90.
D. Tomás Sánchez Tapia. — Id. Siglo fin Diciembre de 

1889.
D. Mariano Verdejo. — Remitido el número que pide.
D. Antonio Limia Macia. — Pagado S iglo fin Julio del 90.
D. José de O ria .-Id . B iblioteca fin Diciembre del8ft; re­

mitido tomo II Formulario día 8 .
D. Luis Castañeda. — Pagado Siglo fin Setiembre del 89.
D. Mateo García Matabueoa.—El Sr. Llovet avisa su pago 

fin Setiembre del 89.
D. Manuel Alcaide. — Id. el Sr. Sauz fin Diciembre del 89.
D. José González López. — Cambiadas las señas.
D. Francisco Aguado Morari. — Pagado Siglo y  B ibliote­

ca fin Diciembre del 89.
D. Genaro Gila López. — Id. Siglo fin Diciembre del 89.

HUMANITARIO INVENTO
P ara el a liv io  y cu ra c ió n  de  las HERNIAS (q u eb rad u r.n s) 

ei. todas ed ad es y am b o s se x o s : véase  el fo lleto  q u e  po r dos 
sellos de  <5 cén tim o s re m ite  á to d as p a r te s  el re p u ta d o  e s ­
pecialista  P. RAMON, in v e n to r  del b rag u e ro  c é n t r i c o  r e ­
g u l a d o r  y  d e l ap a ra to  o c l u s o r  - r e s t r i c t i v o .
Calle del Oármen, núm. 84, 1.®, Barcelona.

D E  S A N T U L L A N O
Es el m ed icam en to  de  la d eb ilid ad ; d e te rm in a  un a u m e n ­

to de la ac tiv id ad  n u tr it iv a  su p e r io r  a l ace ite  de  liígado de 
bacalao  y s u s  em u lsio n es, fosfatos, h ie rro , e tc . y por lo ta n ­
to, es p re fe rib le  á  su  e m p ie c e n  el tra ta m ie n to  de la a n e m ia , 
c lorosis, tis is , ra q u itism o , convalecencia , den tic ió n  d ifícil 
y e n  g e n e ra l en  toda e n fe rm ed ad  q u e  p roduzca  d eb ilid ad  ó 
e s té  so sten id a  p o r e lla . A um enta  y  m ejo ra  la calidad  de  la 
lech e  e n  la m u je r  q u e  c ría . Caja con 24 dosis, 2,50 pesetas, y 
se re m ite  cerliticada por 3 p ese tas , d irig ién d o se  al a u to r , To­
ledo, 80, b o tica . D epósito, M elchor G arcia, C apellanes, 1. Al 
por m en o r en las p rin c ip a le s  bo ticas.

B O L E T I N  B I B L I O G R A F I C O

-  OBRA NUEVA —GUÍA DEL DIAGNÓSTICO MÉDICO
POR LOS DOCTORES

OTTO SEIFERT Y FRIEDRICH MÜLLER
Traducción directa del aleman por

FERNANDO PEÑA MAYA 
Libro in d isp e n sa b le  á los a lu m n o s  d e  C línica, á los a sp i­

ra n te s  á  la L icen c ia tu ra  y al m édico  p rá c tic o .— Ilu strad o  con 
66 fig u ras  y  una  lám in a .

F orm a un tom o d e  2 t6  p a g in a s , e le g a n te m e n te  e n c u a d e r­
n ado  en te la  á la in g le sa , y  se v e n d e , al p rec io  de 4  p e s e ­
t a s ,  en  las p r in c ip a le s  lib re ría s .

Los ped idos á D. E n riq u e  Teodoro, im p re so r , Ronda de Va- 
leu c ia , 8, M adrid.

BREVES APUNTES
P A R A  L A

HISTORIA DEL PERIODISMOMÉDICO Y FARMACÉUTICO EN ESPAÑA
P O R  E L  D O C T O S

DON FRANCISCO MENDEZ ALVARO
Director del periddíce titniide <Ei Siglo Hédieo

Esta obra form a un elegante tom o bien correcto é 
impreso.

Se halla de venta en las principales librerías y  en la 
Administración, acom pañando el importe de 3  P E ­
S E T A S .

-Ayuntamiento de Madrid
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¡R AGE AS deHierro Rafentean
P r e m ia d o  p o r  e l i n s t i i u to  d e  P r a n c ia -P r e m io  d e T e r a p é u tic a

Los estud ios hechos p o r los m édicos de lo s h o sp ita le s , han dem ostrado  que  la s  V e r d a d e r a s  G r a g e a s  d e  H i e r r o  R a b u t e a u  son  su p erio res á todos los dem as ferrug inosos en 
lo s casos d e  Clorósis. A n e m ia ,  C oíores páíáío '*. Pé?vííc/aa,
Debilidad. Extenuacion.ConvaleccnrAa.nehiliduddelonnifios, 
y  enferm edades cau sad as por la  Pobreza y  AUei'acion <le ta s a n g re , á  consecuencia de fa tigas, v igilias y excesos de to d a  clase.S e  to m a n  d e  4 d 6 grageas diarias.

E l i x i r  d e  H i e r r o  R a b u t e a u  recom endado á las p e rso n as que  no p u ed en  tr a g a r  la s  g rag eas . Una copita en las comidas.
J a r a b e  d e  H i e r r o  R a b u t e a u  destinado  espcciahnen le  á 

lo s niiios.La m edicación m arcial p o r el H i e r r o  R a b u t e a u  es la  m as 
económ ica y  raen mal do la  te rapéu tica .

N i constip.'vion, ni diarrea-, asimilación compleja 
Exijace el V e r d a d e r o  H i e r r o  R a b u t e a u  de C L I N  Y  G*“,

PARIS -  ___ -

SOLUCION
D e Salicilato de Sosa

Del Doctor Clin
Premiado por la Facultad deMedioinade París ( p r e m i o  m o n t y o n ) .  . 

L a  S o lu c ió n  d e l  D o c to r  C lin , siem pre  id én tica  en su com posición y d e  u n  sab o r ag radab le , perm ito  administrar fácilm en te  el S a l i c i l a t o  d e  S o s a  p u r o ,  y varia r la dosis según 
la s  in d icac io n es que se p resen ten .

« El S a l i c i l a t o  d e  S o s a  que C lin  em pica, es de u n a  paren 
a perfec ta  y p rep arad o  con  e l m ayor e s m e ro ; es u n  medicamento 
« en  que  se p u ed e  te n e r la  m ayor confianza.»

(Sociedad de Medicina de Parts, sesión del 8 de Febrero de 1879.) 
L a  S o lu c ió n  G iin , m uy exactam ente  g ra d u a d a  e n  su s dosis

c o n tie n e : , ,2 gram os de S a l i c i l a t o  d e  S o s a  p o r cu ch arad a .0,50 cen tig ram os — — p o r  cu ch arad ita .
^  P A R IS  —  C A S A  C L IN  Y  G'=* —  P A R IS
Y por conduelo de los Farmacéuticos: de Francia y del Extrnnq''ro^

M E V ñ á L O I A S
P í l d o r a s  d e l D "  !M o u s s e tte

L as P í l d o r a s  M o u s s e t t e .  de  acon itina  y quinlo, ca lm an  ó cu ran  la  Gastralgia, la  Jaqueca, la  Ciática y la s  Nevralgias 
m as reb e ld es .

« L a  acción sedativa que las P í l d o r a s  M o u s s e t t e  eiorcon o sobre  el ap ara to  c ircu latorio  sanguíneo , p o r m ed io  de los 
a nerv ios vaso-m otores, indica su  em pleo e n  la s  Nevralgias del 
a trigém ino, la s  Nevralgias congestivas, las Afecciones o re itm á /ic a s , dolorosos é' inflamatorias. »

• La aco n itin a  produce e fec to s m aravillosos en e l tratam iento  » de  la s  Nevralgias faciales, con ta l que no sean  sin tom áticas « de u n  tum or in tra-crán ico . »
(Sociedad de Biología, sesión del 23 de febrero de -1880.)

Dosis : T óm ense de 3 á  6 p íld o ras en  las vein te  y  cu a tro  h o ra s . 
Elíjanse las V e r d a d e r a s  P i l d o r a s  M o u s s e t t e  de C L I N  Y  C ‘,

PARIS

CAPSULAS■ ATHEY-CAYLUS
b a sca ra  delgada de ^Iluten

De C opaiba y  de  E sen c ia  de  S a n ta l De Copaiba, de  C u b e b a , y  de E se n c ia  de  S an ta l De C opaiba, de  H ie rro , y  de E sen c ia  de Santal, 
o L as C á p s u la s  M a th e y - C a y lu s  de E s e n c ia  de Santal, • poséen u n a  eficacia s in  ig u a l y  so em plean con  el mayor a éxito  p a ra  cu rar ráp idam en te  los Flujos an tiguns o recientes, c la  Blenorragia, la  Leucorrea, la  Cistisis del Cuello, la « Uretrilis, el Catarro y la s  o tra s  Enfermedades de lo Vejiga, o y co n tra  to d as la s  afecciones de las V ías u rinaria*? .
o Merced a  su cáscara  d e lg ad a  do G luten, esencialmente « asim ilable, pueden la s  C á p s u la s  M a th e y - C a y lu s  ser tligc; « ridas po r las p ersonas m as delicadas, sin quo jam as llc-'nena « causar el e.stomago. » {Gazelle des Ilópitaux de París.] 

1 'om 'nso  do !) á 12 C ápsulas por día.
I’ARIS, en C A S A  de G L I N & C 'L  y en todas Fnrm.oci-is.

SOLUCION COIRRE
AL

CLORHIDRO - FOSFATO DE CAI J
Tisis. — _A.tiemias. — Caquexia.—Escrófulas 

HaqaitisTao- — Inapeteacia. — Oispepsia. — Estado aervioso.
Asimilación insixficionte.—Enfermed.ad.es de los linesos

El clorhidro-fosfato de cal es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológi­
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de la 
sustancia gástrica.Es la sola que reúne loa efectos eupépticos del ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato 
de cal, y concurre directamente al mismo objeto.Es la que bajo el mismo volúmen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 gfOMOS de fosfa to  
de cal gelatinoso p&f cucharada pequeña de soludon) ol ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida.Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 
y duradero.Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene? absolutamente gusto alguno, suerte de que 
los enfermos no se cansan de ella.Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­
mente.

Para evitar las falsificaciones, exíjase en cada fra sco  el sello del G O BIERN O FR AN G E S.
— S e  v e n d e  e n  l a s  p r in c ip a le s  fa r m a c ia s . —

Elaboración y venta al por mayor: 79, rué du C herche-M id i, París.
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EL SIGLO MÉDICO
R E S  U M EN

Boletín d é l a  sem ana: Del árbol cuido... — Un informe taás. —En 
el buen enminn. =  Sección do M adrid: Hirercloridia j'annclo» 
ridia =  Sección práctica: Caso clínico de hidrofobia rabiosa se­
guido de curación por el uso de la pita oii el Hospital general de 
San Seha.stian de E''ija, =  Revista de Hidrologría, Climatolo­
gía é Hidroterapia: Introducción al tomo V del Anuario o/l- 
r.ial da las A^uas minerales de Espana. =  Prensa m édica; Extran­
jera: I, La sordera paradógi-a. — II. Accidentes por la cocaína.— 
III. Inmigración da los equirnósis. — IV. El contagio del crimen. =  
Sección oficial; Ministerio de la Gobernación. — Cuerpo de Sa­
nidad Militar. — Montepío Facultativo. =  Variedades i Procrea­
ción de sexos a voluntad. =  Gaceta de la salud pública:Esta­
do sanitario de Madrid. =  Crónica. =FolIetin : Bibliografía mé­
dica española. =  Vacantes. =  Correspondencia. “ Anuncios. 
“ Boletin bibliográfico

BOLETIN DE LA SEMANA

DEL ÁRBO L C A ID O ...— UN INFORM E M Á S. —  EN E L  BUEN

CAMINO.

La suspensión del Ayuntainieuto de Madrid y el 
nombramiento de otro de real órden por haberse 
descubierto — ¡á bueua hora! — que los ediles ele­
gidos por el pueblo no se ocupaban de éste sino 
para hacerle pagar, no lo que lícitamente le corres­
pondía para levantar las cargas concejiles, sino lo

BIBLIOGRAFÍA MÉDICA ESPAÑOLA (b

D. M ateo José B uenaventura Obfila.

N ació en  M ahon , is la  d e  M enorca, el 24 d e  A bril d e  1787. 
E ra  h ijo  de  u n  a rm ad o r, q u ien  qu iso  ded ica rle  á  la  M arin a  
cuando  ap e n a s  c o n ta b a  q u iu ce  años d e  ed ad . Se ded icó  á  la 
M edicina, y  la  J u n ta  d e  B arce lo n a  le  pen sio n ó  p a ra  e s tu d ia r  
c iencias n a tu ra le s  e n  P a rís , d o n d e  ab rió  u n a  c á te d ra  d e  Q uí­
m ica  que  le  d ió  g ra n  fa ina.

P u b licó  en  1813 u n  < T ratado  d e  Toxicología»  q u e  fu é  t r a ­
ducido  á  la s  p rin c ip a le s  len g u as  d e  E u ro p a  y  le  valió  e l t í ­
tu lo  d e  in d iv id u o  c o rre sp o n d ie n te  del In s ti tu to  y el p u e s to  
de  m édico de L u is  X V II I .  N om brado  p ro feso r de  M edicina 
legal en  la  F a c u lta d  d e  P a rís , p a só  en  1823 á  o cu p ar la  c á te ­
d ra  de Q uím ica, y  poco  d esp u és  d e  la  revo luc ión  d e  1830 la  
de decano  d e  d ic h a  F a c u lta d  : en  e s te  cargo  o rgan izó  e l h o s ­
p ita l de  la  clínica, e s ta b le c ió  u n  n u ev o  ja rd in  b o tán ico , el 
m usco  d e  A n a to m ía  p a to ló g ica  llam ad o  de D u p u y tre n  y una  
g a le ría  de  A n a to m ía  co m p arad a , q u e  rec ib ió  e l n o m b re  de  
M useo O rfila. F u é  p re s id e n te  d e  la  A sociación  d e  m éd icos, y 
al e s ta lla r  la  rev o lu c ió n  d e  1848 d e s titu id o  d e  su  puesto , 
h a s ta  que  en  1851 le e leg ía  su  p re s id e n te  la  A cadem ia  de  
M edicina, á  la  cu a l liizo u n  d o n a tiv o  de 120.000 fran co s  
p a ra  in s titu ir  d ife re n te s  p rem io s y  p a ra  m e jo ra s  m a te ­
riales.

M urió en  P a r ís  el a ñ o  1853 y  dejó  e sc rita s  la s  o b ra s  s i ­
g u ien tes:

l.n- »Elf m isnlos de Q uím ica.>

(1) V éase  el n ú m e ro  an te rio r,

quo otros dejaban de pagar, gracias á sii podero­
sa y no muy desinteresada influencia, ha dado 
pié para que todos los periódicos se permitieran 
hacer leña del árbol caido y trataran con sin igual 
franqueza y con un descaro que quisiéramos fue­
ra eterno, la gestión malhadada de cuantos per­
tenecían al anterior Ayuntamiento. La verdad es 
que en este delicioso país cada cual (se entiende, 
por supuesto, cada cual de los que tienen la sartén 
por el mango) hace lo que cree conveniente para el 
acrecentamiento de su capital, sin curarse poco ni 
mucho ni de los medios que para ello hay que po­
ner enjuego, ni de los altos intereses que se le con­
fiaran, seguros de que lo peor que puede acontecer 
les es que al cabo de muchos años pasados en tan 
agradable faena, vengan las gentes á  ca er  en  la 
cuenta, se arme un jaleo tan regular como el de 
ahora, se suspenda á unos cuantos ó á todos los 
concejales y... pare usted de contar. Eso de las res­
ponsabilidades y de los procesos quo se han de 
incoar á los que resulten culpables, eso es, como

2 . a «T ra tad o  d e  la s  ex h u m a c io n e s  juríd ica8.>
3 . a «M edicina le g a l.>
4 . a « T ra tad o  d e  M edicina legal. >
T e rm in a rem o s  e s te  a rtícu lo  ap lican d o  á  O rfila aq u e lla s  

p a la b ra s  d e l E v an g e lio  ; «Vivió e n  m ed io  d e  lo s su y o s  y  los 
su y o s n o  le  conocieron.»

D. Juan FouaQUET y  A lonso.

N ació en  M adrid  el año  1807.
S ab io  anatóm ico , v aró n  y  g en u in o  re p re s e n ta n te  d e  la  

ca rid ad  c ris tia n a , y  u n a  de  la s  leg ítim a s  g lo ria s  d e  la  M e d i­
c in a  del p re se n te  siglo.

Id e ó  el g re fira to m o  y  los m ed ios o rig in a les  p a ra  d e s tru ir  
lo s cá lcu los u r in a r io s ; inició la n eces id ad  de c re a r  u n  m useo  
iconográfico, y  fu n d ó  e n  1865 u n  p rem io  a n u a l de  2.000 re a ­
le s  en  fa v o r d e l a lu m n o  m ás so b re sa lie n te  d e  seg u n d o  afío 
de M edicina.

M urió e n  M ad rid  el año  1865.

D. A ntonio Palau.

D istingu ido  m édico  ca ta la n  del sig lo  xv in .
P ro fu n d o  filósofo y  n o ta b le  n a tu ra l is ta ;  fué seg u n d o  c a te ­

d rá tico  d e l J a rd in  B otán ico  d e  M adrid .
D ejó  e sc r ita s  la s  o b ras  s ig u ie n te s :
1. ® «C urso  e lem en ta l de  B otánica.»
2 . a «E xp licación  d e  la  filosofía  y  fu n d a m e n to s  b o tán ico s 

de L inneo .»
D. J osé N uS ez.

D is tin g u id o  m édico  h o m e ó p a ta ; fu n d a d o r  y  p re s id e n te  de 
la  S ociedad  H a h n e m a n n la n a  M a tr ite n se  en  1845; g ra n  cruz  
de C arlos I I I  e n  1847, y p rim e r m a rq u é s  do N uñez e n  1866.

M urió  en  1879.

Ayuntamiento de Madrid



498 EL SIGLO MEDICO

otras muchas cosas que tenemos los españoles, pura 
música celestial cuando de tales personajes se trata. 
Dicen ustedes que exageramos; pues al tiempo me 
remito, caballeros.

Que se talan árboles á cientos en el Retiro; que 
se derriban los de las calles que los tenían; que se 
cambian los que daban sombra y frescura para sus­
tituirlos por otros en gestación; que no se sigue 
plan alguno, ni meditado ni sin meditar, en el en­
sanche de ciertas vías; que se gasta el dinero en 
jornales inútiles, cuando tanta falta hacían para 
obras, no ya de utilidad, sino de necesidad absolu­
ta: y todo eso ¿qué? Pues eso viene sucediendo mu­
chos años hace en Madrid y en otras muchas capi­
tales que callamos, y eso sucederá Dios sabe hasta 
cuándo. ¡Siaquí cada uno hace lo que le place, con 
tal de que tenga bastante frescura para ello!

Y lo que decimos de nuestros celosos Ayunta­
mientos, otro tanto es aplicable á la extendida mo­
nomanía de redactar informes á diario sobre un 
mismo asunto, para á la postre guardarlos bonita­
mente en la cartera y no hacer nada, salvo el publi­
car unos cuantos sueltos elogiando muy merecida­
mente á sus autores. ¿Creerán ustedes que ahora,

D, Santiago Ortega t  Cañamero.

A fam ado m éd ico  d e  M adrid , in d iv id u o  d e  la  A cadem ia 
de M edicina d e  M adrid , d e  v a ria s  co rp o rac io n es científicas 
y  d e l C onsejo  de S an id ad  d e l R e in o ; g ra n  cruz  d e  Is a b e l la 
C atólica.

M urió e n  M ad rid  el año  1876.
D b. A ndret y  Sierra.

Nació e n  C ádiz  e l añ o  1820; te rm in ó  su  c a rre ra  e n  1844 y 
se  d o c to ró  e n  1845; e n  184(í fn é  n o m b ra d o  p o r  re a l ó rd en  
p ro feso r clín ico  d e  la  U n iv ers id ad  de V a len c ia ; e n  1854 fué 
n o m b rad o , p re v ia  oposic ión , ca te d rá tico  n u m e ra rio  de  la  
F a c u lta d  d e  M edicina de  S an tiago , ex p lican d o  la  c á te d ra  de 
O b ste tric ia  y  e n fe rm ed ad es  p ro p ia s  d e  la  m u je r  y  d e  los 
n iñ o s ;  e n  1872 fu é  n o m b ra d o  decan o  d e  la  re fe rid a  F a c u l­
ta d ; a d em ás d e  la  c á te d ra  q u e  d e jam o s e x p u e s ta  explicó 
ta m b ié n  la  d e  E m b rio lo g ía  y C lín ica  d e  O b ste tric ia , y  e s ta ­
b lec ido  e l  d o c to rad o  e n  d ich a  F a c u lta d , fu é  n o m b ra d o  p a ra  
ex p lic a r la  a s ig n a tu ra  de  H is to r ia  d e  la s  c iencias m éd icas.

N u m ero so s so n  lo s  e sc rito s  d e  e s te  d is tin g u id o  m édico; 
e n tre  e llos lo s  m ás p rin c ip a le s  so n  lo s s ig u ien te s  ;

1.0  fE s tu d io s  d e  F ilo so fía  m éd ica . >
2.® «O púsculo  so b re  el có le ra  m orbo  asiático .»
8.0 «M em oria so b re  la  c a ta ra ta .»
4.0  «M onografía  d e  la  c lo rósis  b a jo  el p u n to  de v is ta  so ­

cial, m é d ic o -p u e rp e ra l  y  m éd ico -leg a l.»
6.0  «M em oria so b re  la s  a g u as  m in ero -m ed ic in a les  de  

C ortegada.»
6 .® «La M edicina c o n s id e ra d a  en  su  tra seen d en ta lism o  

social.» (D isc u rso .)
7.0  «La M edicina s e  en riq u ece  con la s  v e rd a d e s  de  los 

p rin c ip a le s  s is tem as.»  (D isc u rso .)
8 .® «P rogram a s in ó p tico  d e  O b ste tric ia  y  Clínica.»
Y m u ltitu d  de a rtícu lo s  so b re  d ife re n te s  a su n to s  m édicos,

en estos mismos momentos, ha vuelto nuestra Junta 
provincial de Sanidad á aprobar un informe sobre 
los asendereados cementerios de esta villa, debi­
do á la pluma del académico Sr. Díaz Benito? Es 
cosa de darse á todas horas de calabazadas cuan­
do uno ve la frecuencia con que ahora so dicta­
m ina  {¿no se dice así en los tiempos que corremos?) 
sobre este ó el otro punto sobre el que se dictam inó 
há media docena de meses, y sobre el que al pare­
cer se tomó un acuerdo tan... decisivo como son en 
jiuestro país todos. Si digo á ustedes que trabaja­
dores como nosotros — de pluma ó boca —  no los 
hay en parte alguna del orbe.

Al fin parece que se ha caído en la cuenta de que 
gastar lo más florido de la juventud y la mejor par­
te de la hacienda en seguir una carrera universita­
ria, ni da honra ni provecho, y que es muy triste 
que después de tantos afanes, de consumir la salud 
del cuerpo y quizás quizás la del alma, y un capi­
tal que invertido en cualquier cosa había de dar se­
guros rendimientos, se vayan nuestros jóvenes con­
vertidos en sabios doctores á implorar una plaza de 
titulares en un pueblo, á sujetarse á la férula de un 
cacique ignorante y brutal, y á las ilógicas deduc-

publicados en el Boletín delinstituto Médico Valenciano, en 
la Revista Médica de Santiago y en E l Siglo M édico,

D. Félix García Caballero.

E s te  d is tin g u id o  m édico  nació  e n  la  v illa  de  B a ra ja s  (M a­
d r id )  e l a ñ o  1821. A lo s n u e v e  añ o s, p o r  su  g ra n d e  ap lica ­
ción, m erec ió  m ención  hon o rífica  d e l E x cm o . S r. C ard en a l 
In g u a n z o ; el a ñ o  1837 o b tu v o  el g rad o  d e  b a c h ille r  e n  F ilo ­
sofía . con la  n o ta  d e  so b resa lien te , m a tr icu lán d o se  e n  dicho 
a ñ o  en  el C olegio  de S an  C árlo s ; en  1844 se  docto ró  en  M e­
d ic in a  y  C irugía , d e sp u é s  de s ie te  a ñ o s  co n secu tiv o s d e  una  
b rillan te  c a rre ra , o b ten ien d o  en  to d o s  n o ta s  d e  so b re sa lie n ­
te ; en  1845 fu é  n o m b ra d o  m ódico t i tu la r  de  A lm oguera , p ro ­
v in c ia  de G u a d a la ja ra , d o n d e  lu ch ó  con  u n a  ep id em ia  de 
fieb res tifo id eas ; p o r  su s  servicios p re s ta d o s  e n  la  ep idem ia  
d e  1846 á  1847 fu é  re c o m p en sad o  con la  cruz  de  E p idem ias; 
el año  1847 escrib ió  u n a  M em oria  ace rca  d e  u n a  en fe rm e­
d a d  de  pecho , q u e  ded icó  á  la  R ea l A cad em ia  d e  M edicina, 
ia cual, p o r ta n  n o ta b le  tra b a jo , le  n o m b ró  académ ico  co­
rre sp o n sa l; en  1848 h izo  oposiciones á  la s  p lazas de  m édicos 
d e  lo s h o sp ita le s  g en e ra le s  de M adrid , a lcan zan d o  u n a , p a ra  
la  que  fu é  n o n ib ra d o  en  N ov iem bre  d e l m ism o a ñ o ; en  1840 
fu é  n o m b ra d o  m édico  décim o de n ú m ero , a scen d ien d o  po r 
g rad o s h a s ta  el p u e s to  q u e  e n  la  a c tu a lid a d  o cu p a  e n  el e s ­
ca lafón  de tan  re sp e ta b le  y  d ig n a  co rp o rac ió n  fa c u lta tiv a  (1 ).

H a  escrito  com o  co la b o ra d o r e n  el Boletín de Medicina y  
Cirugía, d e  q u e  fu é  re d a c to r  cu an d o  ad q u irió  la  p u b lica ­
ción, h ace  añ o s, e l n o m b re  d e  Siglo M édico, d o n d e  e s tán  
consignados m u ch o s tra b a jo s  cien tíficos su y o s. F u é  a s im is ­
m o red ac to r d e  E l Eco de la Medicina, y  se  h a n  trad u c id o  
al fran cés  y  al ita lia n o  a lg u n a s  p ro d u cc io n es sa y a s .

ciont 
ve ci 
cede 
fia c( 
so h:

(1) E s te  a r tíc u lo  n o s  fu é  rem itid o  m u ch o  á n te s  del fa l le ­
cim iento  del D r. G arc ía  C ab a lle ro . ~ ~ L . R.
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cienes y comparaciones de un vulgo uecio que sólo 
ve ciencia en lo misterioso y en todo lo que no pro­
cede del médico, sino del osado charlatán ó lugare­
ña comadre. Según datos oficiales, en el último cur­
so ha habido en las Facultades 953 escolares mé- 
nos que en el anterior, de los cuales 98 pertenecen 
á la de Ciencias, 393 á la de Medicina y 173 á la de 
Farmacia; en total para estas tres carreras 664, cifra 
muy respetable y que deseáramos, en bien de to­
dos, que se sostuviera por algunos años. Tarde ó 
temprano, del mismo mal nace el remedio, ya que 
nuestros Gobiernos hacen poco, si es que hacen algo, 
por corregirlo ó amenguarlo.

D ecio  Ga r l a n .

MADRID 11 DE AGOSTO DE 1889

HIPERCLORIDIA Y ANACLORIDIA 
POR E L  DR. A. MARIN PER UJO 

ESPECIALISTA EN ENFERMEDADES DEL ESTÓMAGO

Es considerable la actividad desplegada por los hom ­
bres de ciencia en este último decenio para ilustrar ex­
perimentalmente la gran cuestión de la hiperacidez ó de 
a falta de acidez del jugo gástrico en muchos casos.

Ahora bien : ¿se ha ilustrado tanto este punto, base

e-

E n  185é la R eal A ca d e m ia  d e  M ed ic ina  d e M a iir id  le  rec i­
bió en  BU seno , n o m b rá n d o lo  socio n u m e ra r io  d e  ta n  re sp e ­
tab le  com o d is tin g u id a  A sam b lea .

H a  e sc rito  n u m e ro sa s  M em orias é in fo rm es  facu lta tiv o s 
al G o b ie rn o  d e  la  nac ión , y  p o r  u n o  d e  esto s  tra b a jo s  fué 
condecorado  con  la  cruz  d e  C árlos I I I ,  l ib re  de g asto s.

D. E duardo Domínguez.
N ació e n  la s  is la s  C a n a ria s  el 13 d e  O c tu b re  de 1840, c u r ­

sando en  a q u e l In s t i tu to  to d a s  la s  a s ig n a tu ra s  h a s ta  o b te n e r 
el g rad o  d e  b a c h ille r  en F ilo so fía ; en  1858 m arclió  á B a rc e ­
lona á  c o n tin u a r  la  c a r re ra  d e  M edicina, e n  la  cu a l ob tuvo  
las p rim e ra s  n o ta s  y  d o s m ed a lla s  q u e  en a q u e lla  época  sig- 
nificaban u n a  g ra n d ís im a  lio n ra ;  en  1860 vino á  M adrid , 
aonde le e sp e ra b a n  n u ev o s  lau ro s , p u es  ad em ás de  s e r  cla­
sificado com o so b resa lien te , m ereció  s e r  n o m b rad o  a lum no  

clín ica, a lcan zan d o  el p r im e r  lugar, á  p e sa r  d e i crecido  
outnero d e  a lu m n o s  q u e  d isp u ta b a n  se m e ja n te  h o n ra ;  en  
864 te rm in ó  su s  e s tu d io s  d e  u n  m odo b rillan te , p re se n tá n -  
ose á  oposic iones á  la s  p la z a s  d e  m éd ico s de  S an id ad  Mili- 
r> o b ten ien d o  e l p rim e r lu g ar, p o r  lo q u e  reg resó  á  su  país, 
donde el jó v e n  d o c to r  a lcan zó  ta n  g ra n d e  y  en v id iab le  

^^eputacion, q u e  tu v o  que  a b a n d o n a r  la  p la z a  d e  m édico  m i-  
p a ra  o c u p a rse  ú n icam en te  de su  n u m e ro sa  c lien te la , 
la  p rá c tic a  m é d ico -q u irú rg ica , D om inguez h a  p ro b ad o  

Si", no  B olam ente u n  c iru ja n o  n o tab le , s in o  tam b ién  u n  con- 
Umado clín ico . O bligado  á  s a lir  de  su  p a ís  n a ta l, em p ren ­

dió un v iá je  científico p o r  E u ro p a , d irig ién d o se  á  L isboa, á  
n de v is ita r  la  n o ta b le  c lín ica  de su  am ig o  el D r. M asoaró, 

pasando luégo  á  L ó n d res, P a r ís  y  B erlín , d o n d e  o b tu v o  loa 
e log ios; d esp u és  p asó  á  A m érica , con o b je to  de 

svar á  a q u e lla  h e rm o sa  t ie r ra  lo s p ro d u c to s  de su  genio,
® inago tab les te so ro s  de  su  v as tís im a  c iencia .

de Jos problemas terapéuticos, que pueda darse como 
resuelto?

El opinar por la negativa no es establecer incompa­
tibilidades con todos los experimentos y  todos los he­
chos relacionados con la dorohidroferapia  y  la alcalino- 
terapia, usando el lenguaje corriente, harto revelador 
de desmedidas prefiniciones; es querer marcar los li- 
mites juiciosos que separan el progreso real d?l progre­
so aparante, el hecho comprobado de la cómoda y  fugaz 
sutileza, que sólo pudiera aprovechar para sus fines el 
ameno parlador desprovisto de argumentos cientí­
ficos.

Indicaremos, más que estudiaremos, algunos puntos 
de indiscutible trascendencia en la patología del estó­
mago; que al lector sagaz é ilustrado so le ocurrirán 
otros conceptos, ya de alta jerarquía clínica.

Así como en el suero de la sangre hay 903,0 de 
agua, 88,5 de materias salinas y  8,6 de sustancias m i­
nerales, en el jugo gá&trico, suero sanguíneo trasforma­
do por misteriosa elaboración allá en la célula pépsica, 
se encuentran 979,2 de agua, 17,0 de materias orgáni­
cas y 9,8 de sustancias minerales.

Haciendo ahora caso omiso de las sustancias salinas 
y  de las sustancias orgánicas (pepsina), nos fijaremos 
en las sustancias ácidas.

Siendo evidente de toda evidencia que la acidez del 
jugo gástrico lo es todo en la química de Ja digestión, 
significando la anacloridia el desorden gástrico, las fer-

D. A n ic e t o  M a s c a r ó  y  Cos.
N ació e n  L iado , p e q u e ñ a  v illa  d s  G ero n a , el 7 d e  M ayo 

de  1842, y  e s  h ijo  d e l d is tin g u id o  m édico  D . S ilv es tre .
E n  1862 te rm in ó  en  c a rre ra , y en  1868 to m ó  la  b o r la  de 

d o c to r en  la  U n iv e rs id a d  d e  M adrid .
C onsag ró  to d o s su s  esfu e rzo s y  d esv e lo s  á  la s  e n fe rm e d a ­

des de  la  v ista , lleg an d o  á  s e r  u n  o c u lis ta  n o ta b le  y  a fa ­
m ado.

E n  1868 e m p re n d ió  u n  v ia je  c ien tífico  á  P a r ís  y  B erlín , 
p asan d o  e l a ñ o  s ig u ie n te  á  C an arias , e je cu tan d o  e n  L as  P a l­
m as 21 o p erac io n es  d e  c a ta ra ta s  y  22 d e  to d a s  c lases, co ro ­
n a d as  to d a s  d e l m ay o r é x ito ; d e  L as  P a lm a s  p asó  á  L isboa, 
se  em b arcó  e n  T en erife , d em o ran d o  su  id a á  la  M adera, d o n ­
de le e sp e ra b a n  n u ev o s  y  leg ítim o s tr iu n fo s . D esp u és  d e  su s 
v ia jes a l e x tra n je ro  llegó á  Sevilla , d o n d e  rec ib ió  nu ev o s 
h o m e n a je s  t r ib u ta d o s  á  su  g ra n  ta le n to .

E n  1865, c u a n d o  e l có le ra  m orbo  aflig ía  á  B arce lo n a , M as­
caró  ded icó  to d o  su  ta le n to  y  cu id ad o  á  la  sa lv ac ió n  de  los 
a tacad o s , lo m ism o  p o b re s  q u e  rico s , s in  d is tin c ió n  d e  c la ­
ses y  s in  a c e p ta r  re tr ib u c ió n  a lguna , n i d e  la  M unicipalidad  
n i d e  lo s p a r tic u la re s ;  d e b ie n d o  la  v ida, a l se n tirse  tam b ién  
a ta c a d o  d e  ta n  te r r ib le  en fe rm ed ad , a l m éd ico  b a rce lo n és  
D r. V ald au ra .

E n tre  lo s m u c h o s  o b seq u io s  q u e  rec ib ió  en  P o rtu g a l, 
m erecen  e sp ec ia l m en c ió n  u n  p rec io so  h im n o  y  u n  lin d o  
v a ls , o fe r ta  d e  dos d e  su s  a d m ira d o re s ; le tra  del S r. A lm eida 
da  A rau jo , m ú sica  d e l h im n o  d e  V ic to riano  J o s é  L ópez Cor- 
de iro , y  d e l v a ls  de  C árlos B rag a .

D . J osé E ugenio Olavide.
N ació e l 6 de  S e tie m b re  d e  1836.
H izo  su s  p rim ero s  e s tu d io s  de la t ín  y  h u m a n id a d e s  e n  la s  

E scu e las  P ía s  de  S an  F e rn a n d o , y  te rm in ó  la  F ilo so fía  en  el 
In s titu to  de  S an  Is id ro  de M adrid . E n  1850 recib ió  el g rado
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mentaciones secundarias, la anulación del acto digesti­
vo y, en fín, á largo plazo, la ruina total del organis­
mo, todo el mundo se ha preguntado : ¿Cuál es el áci­
do del jugo gástrico? El ácido láctico, han dicho algu­
nos; el ácido acético, el ácido butírico, el ácido hipúri 
co, el fosfato ácido de cal, han dicho otros. Hay quien 
opiim-que el ácido láctico y el ácklo clorhídrico alter­
nan y  se reparten la acción beneficiosa sobre el conteni­
do dei estómago. Parte el error de la confusión que se 
establece entre ios ácidos producto de las fermentacio­
nes secundarias y la verdadera secreción gástrica. Por 
otra parte, los procedimientos de prueba no han ido 
nunca muy allá, que digamos, en exactitud y precisión. 
H oy la inmensa mayoría de los médicos y de los quí­
micos admiten que el jugo gástrico tiene solo un ácido, el 
clorhídrico. La opinión de Bunton, quien decía que el 
jugo gástrico era el suero sanguíneo despojado de cier­
tos materiales, resultando la separación del cloruro de 
sodio en ácido y base, por una especie de electrólisis, 
esta halagadora explicación satisface mucho y  rige to­
davía en la ciencia.

Sin negar que muchas cosas en Medicina están en 
vísperas de recibir nuevas comprobaciones, y  no olvi­
dando que lo que es hoy una verdad podrá ser un error 
mañana, á la ciencia actual hay que atenerse, y  ésta no 
puede traspasar los limites ya marcados. Los ácidos 
acético, butírico, etc., representan un episodio de la 
indigestión, son el producto de las descomposiciones, y

sólo en tales ó cuales circunstancias de anormalidad, ó 
en la primera hora de la digestión normal (tratándose 
del ácido láctico), podrán encontrarse. Fácil es citar 
nombres y experimentos sobre este punto, pero en ob­
sequio á la brevedad, bien ])uede prescindirse de esta 
especie de fórmula veglameutíu'ia.

Si re.specto á la naturaleza del acido del jugo gástrico 
la unanimidad de pareceres no ha sido completa y de­
cisiva, lo que es en lo que afecta á la frecuencia y á la 
interpretación de la hipercloridia en las dispepsias hay 
tanto desórden, que la desoricutncion viene al momen­
to si un riguroso espíritu de análisis y  de síntesis no 
preside la información clínica.

Para Riegel, de 222 dispépsicos, 126 tienen hiper- 
acidez; en el 60 por 100 de los dispépsicos de Boas hay 
hipersecrecion ácida. Lee, uno de los médicos que hoy 
prestan más valioso concurso á la ciencia, considerando 
la dispepsia como operación química defectuosa, ve au­
mento de ácido casi siempre. Bastantes médicos sus­
criben esta opinión, que está muy lejos de generalizar­
se, porque Dujardin-Beaumetz demuestra que no hay 
tantos motivos para ilusionarse con las pruebas quími­
cas del jugo gástrico, y Leude, autoridad indiscutible 
en la materia, considera rara la dispepsia atribuida á 
una exagerada secreción ácida.

Ciertamente, hay una gran propensión hoy para ad­
mitir al instante la dispepsia ácida. ¿Existe pirosis ó 
penosa constricción faríngea que provoca ó que coinci­

de b a c h ille r , y  em pezó  á  e s tu d ia r  M edicina in m e d ia ta m e n te  
d esp u és, o b ten ien d o  en  to d o s  lo s añ o s  cen su ra s  d e  so b re sa ­
lie n te . E n  1858 recib ió  e l g rad o  d e  licenciado  y e n  1869 el 
de  d o c to r e n  M e d ic in a ; e n  la s  a s ig n a tu ra s  d e l doc to rad o  
m ereció  ta m b ié n  cen su ra s  d e  so b re sa lie n te . O b tu v o  el p r e ­
m io  F o u rq u e t e n  A n a to m ía ; p rem io s o rd in a rio s  d e  te rcero , 
q u in to , se x to  y  sé tim o  añ o s , que  c o n sis tie ro n  a l p rin c ip io  en  
lib ro s  y  d ip lo m as  d e  h o n o r  y m érito , y luégo  e n  m e d a lla s  y 
d ip lo m as. L o s g rad o s  d e  b a c h ille r , licenciado  y d o c to r los 
o b tu v o  á  m é rito , y  h a b ié n d o se  c read o  m ed a lla s  d e  o ro  p a ra  
el g rad o  d e  d o c to r , o b tu v o  m e d a lla  y títu lo  g ra tis .

E u é  co leg ia l in te rn o  p o r  oposición , d e sd e  el a ñ o  53 a l 68, 
e n  la  c lín ica  d e  T oca, C alvo, Soler, Solís, S an te ro , D ru m en  y 
A lonso.

A  la  te rm in a c ió n  d e  su  c a rre ra  m arch ó  á  P a rís , y  a llí e s ­
tu v o  to d o  u n  v e ra n o  sig u ien d o  la  c lín ica  d e  lo s h o sp ita le s , 
e sp e c ia lm e n te  de la  C arid ad , H ó te l-D ie u y  o tro s , a l la d o  do 
V e lp eau , T ro u sse a u  y M aisonneuve.

A n u n c ia d a s  á su  v u e lta  la s  oposic iones á  m éd icos d e l R eal 
P a tr im o n io , la s  h izo  con  25 o p o sito res , p o n ié n d o se le  e n  el 
p r im e r  lu g a r  d e  la  p r im e ra  te rn a .

E n  1860 ascen d ió  á  m édico  p a tr im o n ia l d e  la  C asa  de 
C am p o , y  sa lien d o  á  o posic ión  dos p lazas  de c iru jan o  de la  
B eneficencia  p ro v in c ia l, u n a  con d es tin o  á  S an  J u a n  d e  Dios 
y  o tra  a l H o sp ita l G en era l, fuó p ro p u e s to  e n  e lla s  e n  e l p r i ­
m e r  lu g a r y  con d e s tin o  a l H o sp ita l d e  S an  J u a n .

E l a ñ o  1865 ex p licó  u n a s  lecc iones e n  Ja á c a d e tn ia  M édi­
c o -Q u irú rg ic a , y e n  d o s a ñ o s  q u e  exp licó  d ic h a s  lecc iones 
só lo  tu v o  12 a lu m n o s . E l afio 1868 dió  u n  c u rso  teórico- 
p rác tico , á  c u y a  ta r e a  le a c o m p a ñ a ro n  los d em ás  p ro feso res  
d e l H o sp ita l.

E n  1871 fuó rec ib id o  e n  la  R ea l A cad em ia  d e  M edicina, 
c o n te s ta n d o  á  su  d iscu rso  D. M arian o  B en av en te .

H a  e sc rito  lo s  tra b a jo s  s ig u ien tes;

1.0  S u  m agnífica  y m o n u m e n ta l o b ra  iconográfica  sobre 
e n fe rm ed ad es  de la  p ie l ,  e le g a n te m e n te  im p re sa  p o r bu 

acau d a lad o  ed ito r S r. G il D o rreg aray . D esp u és  d e  u n  lu m i­
n o so  in fo rm e d e  la  R eal A cad em ia  de  M edicina, el G obierno 
la  su b v en c io n ó , ab o n án d o se  p o r  100 su scric io n es, y  la-Di- 
p u ta c io n  P ro v in c ia l d e  M adrid , d e  1874, le  regaló  la  gran 
cruz  y p la c a  q u e  d e  Isa b e l la  C ató lica  le co n ced ie ra  el G obier­
no , con m ás 10,000 re a le s  de su b v en c ió n ; ac to  m uy  laudable 
y q u e  h o n ra  e x tra o rd in a r ia m e n te  á  los d is tin g u id o s  ind iv i­
d u o s q u e  fo rm ab an  p o r  a q u e lla  época  la  D ip u tac ió n  d® 
M adrid .

2.0 ‘ E l p a ra s itism o  ó m o rb id ism o  v eg e ta l a n te  la  razón’ 
y a n te  lo s h e c h o s .> (D isc u rso .)

3.0  «M odo de  ad m in is tra c ió n  y ap licac ió n  d e l ácido fé­
nico  e n  v a ria s  e n fe rm ed ad es  en  q u e  se  h a  recom endado.»  
(F o lle to .)

H a  sido  re d a c to r  de  L a España Médica, e s ta n d o  encarga­
do d e  la c ró n ica  e x tra n je ra .  l i a  p u b licad o  m u ltitu d  de  a r­
tícu lo s  p ro fesio n a les  y  c ien tíficos e n  L a España MédicUi 
en  E l. SiGi.0 Médico y  e n  L a Clínica de los Hospitales, d® 
q u e  e ra  red ac to r. E n  L a  .4s;?Íríicíon Médica d ió  á  luz  «Cua­
d ro s  d e  D e rm a to lo g ía» ; e n  E l Pabellón Médico, la  «H istoria 
a c tu a l d e  lo s conoc im ien tos derm ato ló g ico s e n  F ranc ia» ; en 
E l. S iglo Médico, «Algo so b re  la  g lice rin a  e n  e l tra tam ien to  
d e  la s  e n fe rm ed ad es  d e  los p iés, y  del p e tró leo  en  la  sarna»- 
H a  tra d u c id o  la  o b ra  d e  G u illo u t so b re  lo s  m edicam entos 
n u ev o s, y  la  de  M onard  so b re  P a to lo g ía  g en era l.

L a  o b ra  iconográfica  q u e  de jam o s m en c io n ad a  obtuvo  el 
p rim e r p rem io  e n  la  E x p o sic ió n  U n iv e rsa l de  V iena, f  
M. F o llín  h a  ad o p ta d o  su s  c u a d ro s  de  clasificación  en su 
o b ra  de  e n fe rm ed ad es  de la  piel.

T a n to s  y ta n  m erec id o s h o n o re s  en sa lzan  poderosam ente  
á  ta n  d is tin g u id o  d o c to r, h o n ra  y p rez  d e  la  c la se  m éd ica^  
esp añ o la .
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de con ardorosa regurgiiacionf ¿Se observan acideces? 
El jugo gástrico, se dice, es m uy ácido y  ocasiona sen­
sación de quem adura: es de rigor el uso de los alca-
IÍ7WS.

El sistema no deja de ser cóm odo; dar un papelito 
de magnesia ó de bicarbonato de sosa, sustancias que 
hacen tolerable la situación por unos m omentos, es un 
buen recurso para salir de un pequeño apuro clínico; 
pero este criterio, ó 'lo  que fuere, si no vulgar, es bas­
tante anticientífico.

Suponiendo que hay pirosis, eructaciones acidas, 
constricción epigástrica ó faríngea pi'eregwgifativa, etc., 
¿el m édico no puede suscribir la palabra hipercloridiaf 
¿Se trata de ácidos propios de fermentaciones secunda­
rias, de descom posiciones del bolo alim enticio, de una 
especie de putrefacción de las partículas quimosas, pre­
cisamente por dism inución absoluta ó rela/iya ( alim en­
tos inconvenientes, groseramente masticados, etc.) del 
ácido clorhídrico del ju go  gástrico? Esto ocurre á cada 
paso; el dispépsico, expeliendo aliento ó material áci­
do, no tendrá dispepsia ácida ; más fácilmente ocurrirá 
lo contrario.

Así, pues, á un enfermo de éstos nosotros le damos 
acaso ácido clorhídrico y bicarbonato de sosa; damos 
el ácido (2 gotas en 60 ó en 100 gramos de agua) ántes 
ó muy poco después de la comida, según los casos, para 
que no tenga ácidos butíricOj acético, etc., que señalan 
un acto de fermentación como otro cualquiera más gro-

lente

D. José M aría E squerdo y  Z aragoza.

Nació este distinguido y reputado médico alienista en Vi- 
llajoyoea. provincia de Alicante, el 2 de Febrero de 1842, 
siendo sus padres labradores de muy modesta fortuna: huér­
fano de padre al alio de haber nacido, se encargó de su 
educación y do la de otros siete hermanos el caritativo y 
virtuoso presbítero D. Juan Zaragoza, su tío imiterno. Cur­
só en Valencia sus estudios ele Fiio.sofía con grandes priva­
ciones y no teniendo ningún libro de texto por no poder 
comprarlos, aprobando todos los afios con lo que aprendía 
de viva voz.

El año 1859 empezó en Madrid sus cursos académicos de 
Medicina; en el cuarto año de su carrera, la Academia titu­
lada «La Áu3Í!-’a del Estutlio» le encargó su discurso inau­
gural, cuyo tema versó sobre las « Causas que provocan la 
lujuria y medio de evitnr su desarrollo». Recibió el grado 
de licenciado, con nota de sobresaliente, ante un tribunal 
del que formaban parto Santero, Saura y Alonso. Habiéndo­
se presentado el cólera en Madrid, y encontrándose al Jado 
de su tío, adonde había ido á descansar de las fatigas que le 
proporcionaba un continuado estudio, regresó ininediata- 
ttiente á la corte j’ ofreció sus servicios al Municipio, que los 
aceptó, destinándole al tercer distrito; mas como viera que 

este punto había muy poco cólera, solicitó se le traslada­
ra al punto donde hubiese más, y habiendo sido atendida su 
petición, se le trasladó á la sucursal del barrio de las Peñue- 
'as, donde, siempre solícito, siempre humanitario, supo 
colocarse á grande altura en su elevada misión. El mismo 
día que terminó en Madrid la epidemia colérica se presentó 
una comisión del pueblo de Quintanar de la Orden solici­
tando un médico que se hubiera distinguido en el trata- 
ttiiento del cólera, y habiéndosele designado al Dr. Es­
querdo, pasó éste á continuar combatiendo en dicho pueblo

sevo; si éstos se han presentado, por ejemplo, de dos á 
cuatro horas después de la com ida, damos tam bién un 
papel de bicarbonato de sosa com o neutralizante para 
salir del paso y  para aliviar un síntom a (estos alivios 
positivos puedo decir que casi originan más desastres 
que triunfos, porque el hom bre es demasiado supersti­
cioso y fía su curación radical— ] oh, ilu s ión !— en un de­
talle terapéutico, aprovechándose perfectamente de ta­
les tendencias el charlatanism o); pero confieso que hay 
que huir todo lo posible de esta especie de polifar- 
macia.

La dispepsia por disminución de ácido del jugo gástrico 
es más evidente y  más com ún de lo que se cree cuando 
hay abundantes sudores. No es sólo la depresión que el 
sudor ocasiona en la falta de acidez del líquido clorhi- 
dro-pépsico el hecho culm inante para explicar los des-- 
órdenes gástricos en estas circunstancias, com o se ex ­
plica la dism inución de acidez de la orina durante la 
digestión, cuando el jugo gástrico y, por lo  tanto, su 
representante ácido se vierten en gran cantidad en el 
estómago. E n una palabra, aquí, com o en tantas oca­
siones, las mucosas y  la piel tienen la gran ley de la 
correlación. Las consecuencias prácticas se com pren­
den al m om en to: los cazadores, los trabajadores en es­
tufas y  en hornos, los soldados en las grandes marchas, 
los habitantes de los climas cálidos y  m uchas personas 
en la estación estival, padecen del estómago, son dis- 
pépsicos temporalmente, tienen anacloridia, é instinti-

la misma enfermedad que en Madrid. Ingresó por concurso 
en el Hospital de la Princesa, y como más tarde hiciera opo­
sición á una plaza en el Hospital General, fué propuesto, 
por unanimidad, para la que hoy día desempeña. Estuvo 
casado el Dr. Esquerdo con D.a Asunción Barber y Furió, 
teniendo la desgracia de perderla el año 18(>7, á los cuatro 
de casado: como amaba entrañ:\blemente á su esposa, esta 
desgracia le afectó sobremanera, y desde entónces, esa sus­
ceptibilidad exagerada y esa fácil im])resionahilidad moral 
— como dice muy bien el Dr. Pulido en la excelente biogra­
fía que hace del Sr. Esquerdo — que siempre se había ob­
servado en él, se aumentó en extremo; para distraerse y cu­
rarse algo se consagró á un estudio que llamase fuertemen­
te su atención, y éste ha sido el de las alteraciones menta­
les, en el cual es consumado especialista.

Publicó una revista de Higiene, que tituló El Custodio de 
la Salud, que vivió seis meses, y en cuya redacción era au­
xiliado por el conocido doctor D. Ft ancisco Javier de Castro.

El Dr. Esquerdo es el orador médico de más efecto que 
se conoce; sus discursos convencen la inteligencia y estre­
mecen el alma: son muchos los que ha pronunciado, pero 
sobresalen entre todos ellos las notables conferencias que 
dió en la Academia Médico-Quirúrgica y en el Ateneo M é­
dico Escolar sobre «Garayo el Sacainantecas: locos qu«» no 
lo parecen>, y que hubiera sido bastante p.ara hacer su re­
putación médica, si ya de antemano no la tuviera bien ga­
nada. Poseernos íntegra dicha conferencia, que deberíamos 
publicar á continuación de su biografía, pero no lo hacemos 
por BU mucha extensión: quizá algún día podremos compla­
cer á nuestros lectores dándoles á conocer tan importante y 
notable discurso.

R amiro A vila y  P ezcei.a.

(Se continuará.)
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vamente, usando jugos ácidos, gazpachos con vina­
gre, etc., prestan ácido á un jugo gástrico que tiene tan 
poco, y  hasta proceden higiénicamente prescindiendo 
del alimento nitrogenado. Esto nos enseña también que 
uo hemos de ser del todo severos con esas personas que 
llevan el ejercicio hasta el cansancio y  el sudor profu­
so, y  que, en las primeras com idas ó en los primeros 
días, piden refrescos ácidos más que carne. La dispep­
sia de los tísicos podría incluirse también, por más que 
los casos, no infrecuentes, de absoluta integridad en 
las funciones del estómago de los tuberculosos y hasta 
de los écticos, parece contradecir este aserto.

No sólo los sudores, son también las afecciones de la 
piel y  de los riñones, las perturbaciones nerviosas, etc., 
las que modifican la producción acida, y  si Dujardin- 
Beaumetz ha indicado que la clorohidroterapia descan­
sa todavía en reglas algo frágiles, me parece que ha 
dicho una verdad. Que en el cáncer del estómago no 
hay acidez: está bien; pero es el caso que en el catarro 
gástrico, en las pseudo -gastritis y  en bastantes dispep­
sias graves ocurre lo mismo, todo está com prometido, 
secreción, m ovim ientos y  absorción, atrofiándose las 
glándulas que trasudan el jugo gástrico.

M ucho se ha fantaseado sobre la auto-áigesHon; 
hoy que se llevan á cabo en el estómago y  en los intes­
tinos operaciones atrevidísimas, que sanciona más la 
vanidad patria que la ciencia positiva, los m édicos se 
han dicho : «¿H asta qué punto el jugo gástrico muy 
ácido destruye la m ucosa?» Vendremos á parar siem­
pre á lo m ism o : éste no digiere ni destruye los tejidos 
con quienes se pone en contacto cuando se trata de 
una mucosa gástrica normal ó poco alterada, porque 
líquidos alcalinos hay que neutralizan la acción irri­
tante, defendiendo el territorio membranoso. Si se al­
tera de un m odo especial la circulación, los procesos 
ulcerativos 5on ó podrán ser un hecho. La inm unidad 
del estómago puede explicarse por esa irrigación cons­
tante de la sangre en circulación, m edio alcalino, sig­
nificando la interrupción de la corriente sanguínea la 
destrucción de la mucosa por un jugo gástrico sum a­
mente ácido. Que se escinde un pedazo de esta m em ­
brana en estado normal, y  no ocurre novedad : no es 
sorprendente esto; s iem p re 'lo  crónico y  lo insidioso 
explica lo más grave.

¿L ah iperacidez es causa de la gastroeotasia? ¿E s  
causa ó efecto de la irritación gástrica? A  la exclusiva, 
ni esto ni nada se resuelve. El hecho patológico inicial 
en el prim er caso es la debilidad motriz, producido, por 
ejemplo, á corto ó á largo plazo, por los ingesta anorma­
les. La atonía ó la irritación serán, ya causa, ya  efecto 
de la hiperclovidia.

¿C óm o establecemos el diagnóstico de m uchas enfer­
medades del estómago?

Sólo teníamos antes la prueba clínica (síntom as); 
ahora tenemos también la prueba química (reactivo de 
Gunzburg, llamado glenoglucina, tropeoHna, violeta de 
metilo, etc., para el áci<Io clorhídrico) y  la prueba fisio­
lógica (dige.stiones artificiales, realizadas en ciertas ven­
tajosas condiciones) Las comidas de prueba, la extrac­
ción del jugo gástrico, las reacciones y  las experimentacio­

nes fisiológicas m ucho ilustran al clínico en la patología 
del estómago; pero que nadie se haga la ilusión d equ e 
puede prescindir en poco ó en m ucho del estudio clí­
nico.

S E C C IO N  P R A C T I C A

C A S O  C L Í N I C O  D E  H I D R O F O B I A  R A B I O S A

SEGUIDO DE CURACIOX POR EL USO DE LA PITA EX EL HOSPITAL 

GEKEKAL DE SAÍí SEBASTIAN DE ÉCIJA

Rafael Santiago Polo, de ocho años de edad, constitución 
débil, temperamento linfático, de pobre desarrollo, tanto 
físico como intelectual, natural de esta ciudad, hijo de pa­
dres pobres, se dedicaba, en compañía de otro hermano ma­
yor, á implorar la caridad pública por el campo.

El 18 de Febrero de este afio, en el cortijo llamado del 
Pobre, fué atacado y mordido por un perro, causándole dos 
soluciones de continuidad en la espalda, k  este hecho no le 
dieron los pa<lres importancia alguna, por considerar sano 
al mencionado animal. Mas los días 19 y 20, ó sea los si­
guientes del acontecimiento anterior, observaron los encar­
gados de dicha posesión que el perro no estaba bueno, no 
comía ni bebía, se esforzaba por morder lo que hallaba á su 
alrededor, loa ojos inyectados y su mirada torva, por lo que, 
considerándolo rabioso, determinaron matarlo, lo que ejecu­
taron el día 21.

Recordaron entóuces que tres días antes había mordido 
á un niño, y á pesar do este recuerdo y del convencimiento 
de que el perro era rabioso, no dieron parte al padre del 
mordido hasta los diez y siete días, por haber venido á esta 
ciudad con motivo de la huelga de Carnaval, 6 de Marzo,

Amedrentado el padre con esta noticia, se presentó con su 
hijo en nuestra clínica del hospital el día 6, y nos manifestó 
lo en la historia consignado.

Procedimos inmediatamente á su exáraen, y sólo encon­
tramos dos cicatrices pequeñas sobre las vértebras cervica­
les, en su parte raedla. Su estado general nada anormal pre­
sentaba; todas sus funciones las ejercía con regularidad y 
fisiológicamente. Nuestra opinión la manifestamos á los in­
teresados, asegurándoles que la cauterización después del 
tiempo trascurrido la considerábamos completamente in­
útil, pero que podría someterse al tratamiento mercurial, 
método seguido en este establecimiento, después que en ca­
sos idénticos verificamos la cauterización en mordeduras re­
cientes; esto es, seguimos el tratamiento que de muy anti­
guo es usado en esta localidad, ya como ayudante del método 
radical, ó sea la cauterización, ya como preservativo.

No dábamos este consejo terapéutico por v'reerlo eficaz, 
pues juzgábamos, si el perro efectivamente había estado ra­
bioso, que el niño habría de rabiar á pesar de las fricciones 
mercuriales; pero como no conocemos niiigun agente espe­
cífico ni ningún tratamiento que sirva como preservativo ó 
curativo á esta terrible y mortal enfermedad, nos decidimos 
por el mercurio, siguiendo, como hemos sentado, la costum­
bre aquí establecida.

No nos son desconocidas la teoría y práctica en estos casos 
de Pastenr y Ferran. Mas no teniendo medios para remitir­
lo á uno ú otro centro de vacunación rábica, y no constán­
donos hasta el día la completa certeza del verdadero estado 
del perro, por liaber sido muerto ánles de una completa ob­
servación por personas peritas, fué lo que infiuyó también 
para decidirnos por el expresado tratamiento.

En ese día se le dió entrada en el establecimiento y em­
pezó la medicación mencionada, sin que hasta el 17 de

í
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Abril, que fué dado de alta, se le advirtiera nada sospecho- 
80 ni anómalo.

El día 14 del actual, á la hora de consulta en el hospital, 
se nos presentó el padre acompañando á su hijo y nos hizo 
la relación siguiente: Que bacía seis ó siete días observaba 
en su hijo un cambio repentino en su carácter; que no le 
obedecía, se había hecho irascible y pendenciero con cuan­
tos muchachos se encontraba, siempre asustado y en una 
excitación nerviosa constante, lo mismo de día que de no­
che; que dormía poco, tanto que en la noche anterior no 
había podido dormir nada; falto de apetito, y lo poco que 
comía era violentándose y con repugnancia.

Reconocido por nosotros, observamos indiferencia á lo 
que se le preguntaba y á los objetos que le rodeaban ; no 
permitía separarse del padre, mauifestándolo por movi­
miento de terror; no se quejaba de nada, siendo imposible 
que enseñara la lengua; el pulso débil, algo frecuente é infe­
bril ¡ el color de la cara pálido y ésta expresando miedo. 
Quedó en el establecimiento para su observación, y lo some­
timos á la acción del bromuro potásico é hidrato de doral.

En la visita de la mañana del día 15 nos manifestó la 
hermana de guardia que el niño había pasado la noche en 
una exaltación completa, sin que hubiera podido conseguir 
se acostara y durmiese, en un continuo sobresalto y asusta­
do, habiendo costado muchos esfuerzos conseguir que toma­
ra algunas cucharadas de la medicación propuesta y un 
poco de caldo.

Efectivamente, en nuestra observación pudimos compro­
bar dichos fenómenos, y además que el pulso era débil, pe­
queño y agitado; la cara pálida é indiferente; no nos contes­
tó á las preguntas que le hicimos; gran ansiedad precordial 
acompañada de algunos gritos, y después de grandes esfuer­
zos pudimos conseguir verle la lengua, que estaba encendi­
da y seca en su cara superior, con dos vesículas cenicientas 
cubiertas de algunas salivas á los lados del frenillo. En la 
visita de la tarde había más exacerbación en todos los sín­
tomas y empezaba á significarse aumento en la saliva. El 
tratamiento el mismo.

Día 16. — Los accesos nerviosos se han hecho más fijos 
y graves dorante la noche; la ansiedad precordial, siendo 
mucho más molesta, se ha extendido á la faringe; el miedo 
y el terror mucho mayores; negación completaá tomar toda 
clase de alimentos y bebidas; trismo en períodos más ó mé- 
nos largos; fluye por entre los labios gran cantidad de saliva 
que tiene mojada la parte anterior del cuello y camisa, au­
mentándose en los períodos de exaltación; la defecación y 
la emisión de orina involuntarias; cara indiferente; pupila 
dilatada, sin que haya fijeza en la visión; pulso pequeño y 
acelerado.

Teniendo en cuenta los antecedentes casuales expuestos y 
este cuadro sindrómico, diagnosticamos la afección de hidro­
fobia rabiosa. Los tres síntomas que fijan y caracterizan por 
Completo esta terrible y funesta enfermedad se presentaban 
en el paciente, cuales son: horror á los líquidos, la respiración 
entrecortada y el saliveo, unidos á esa faz especial, á esa 
“Iteración nerviosa también especial, á esa vista unas veces 
torva y marcando deseos dañinos, y otras manifestando 
miedo y terror, no dejan duda de la naturaleza de la enfer­
medad. Nosotros no dudamos: tuvimos un convencimiento 
profundo de la naturaleza de la afección y  además de la 
Causa rábica, que desvanecía las dudas que hubiéramos po­
dido abrigar; el recnerdo y comparación de su aspecto y sín­
tomas con otro caso que hace tiempo habíamos visto, fué su­
ficiente motivo para que diagnosticásemos sin titubear.

El pronóstico era, por lo tanto, mortal. No conocemos en 
la Medicina de los tiempos antiguos ni de los modernos.

 ̂ como ya hemos manifestado, ningún agente ni tratam iento . .
j que baya dado buenos resultados en esta enfermedad, sa^SR 

vando el do los dos eminentes especialistas citados, que f
rece, según se demuestra por sus doctrinas y r e s u l t a d ^ ' 
prácticos, que están resolviendo un problema útil y necesa- 
rio en bien de la humanidad.

El día 17 se presentaban los síntomas tan intensos y gra­
ves, que se preveía muy próximo un funesto desenlace.
Hacía setenta y dos lioras que no tomaba ni la más peque­
ña cantidad de alimentos, ni sólidos ni líquidos; su sola pre­
sencia lo enfurecía, y en ese delirio rábico acometía á lo que 
se hallaba á su alrededor, por lo cual fué preciso sujetarlo, 
con e! doble objeto de evitar sus acometidas y de efectuar 
las inyecciones hipodérmicas con el doral hiflratado y con 
el sulfato de eserina, al mismo tiempo que inhalaciones de 
cloroformo.

Perplejos é impotentes ante este cuadro.espantoso y más 
desconsolador para el médico á la cabeza de los enfermos, 
en ese mismo día nos dijeron que hacía pocos anteriores re­
fería un periódico político que un hombre atacado de hidro­
fobia, furioso, en una de sus exacerbaciones cayó en un va­
llado de pita é instintivamente mordió con afan y avidez 
sus hojas: como sintió desde luego consuelo, continuó mor­
diéndola y se curó. No había en esta noticia aseveración pe­
ricial ; no era el resultado de un caso clínico empezado, se­
guido y terminado por la observación competente facultati­
va; no se había fijado el verdadero diagnóstico, pronóstico 
y tratamiento curativo; podría ser una de tantas noticias con 
que llenan sus columnas los periódicos, recogidas de las ver­
siones exageradas y mal comentadas del público. Con todo, 
sin convencimiento ni esperanzas, no teniendo otros medios 
que pudieran siquiera aliviar al enfermo, ni retardar su 
próxima muerte, nos decidimos en aquel momento á admi­
nistrársela. Afortunadamente existe un vallado de pita no 
lejano de este hospital, y ordenamos trajeran la connm ó de 
América, agave americano de Linneo, para que á nuestra pre­
sencia se le diera. Así se ejecutó, y hemos seguido desde en- 
tónces una observación prolija y á toda conciencia médica.

Empezó este tratamiento en la visita del 18 por la maña­
na : se encontraba el paciente en uno de sus accesos de más 
furor y de mayor resistencia á tomar sustancias sólidas ni 
líquidas, sorprendiéndonos notablemente su actitud al acer­
carle el trozo de pita á la boca. No se detuvo en masticarla, 
sino que la deglutió instantiineamente, indicando con ciertas 
actitudes que le dieran más cantidad, que, dada, la cogió 
con BU mano precipitaraente, la dirigió á la boca y con vo­
racidad la comió. Desde este momento le suspendimos toda 
la medicación á que estaba sometido, dejándolo sólo y ex­
clusivamente al uso de la mencionada planta, para no equi­
vocar sus efectos, propicios ó nulos.

En la visita de la tarde y en las dos del día 19 notamos 
alguna rebaja en la intensidad de los accesos nerviosos, si 
bien se repetían en igual número, pero más cortos y no tan 
violentos. Seguía sin parar comiendo y deglutiendo el zu- 
majo y jugo de la pita.

Día 20.— Alivio muy apreciable en todos los síntomas; la 
saliva es casi nula en secreción y excreción; la boca la abre 
bien; las vesículas marcadas á los lados del fienillo cicatri­
zando y disminuida su tumefacción; continúan involuntarias 
la emisión urinaria y la defecación; ha dormido dos horas; 
no contesta á nuestras preguntas y continúa sin cesar mas­
cando la pita; pero ya no traga el zumajo, sino que chupa 
el jugo y arroja aquél. En la visita de la tarde se nota mayor 
la iniciada mejoría; se insiste en el mismo tratamiento.

Día 21.—En la visita de la mañana se nos manifiesta por 
los asistentes que el niño ha dormido,casi toda la noche; la
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cara ha recobrado más animación, perdiendo la ferocidad 
en sus íacciones; las pupilas se han contraido; la roucosa 
bucal ligeramente inyectada; la salivación ha desaparecido 
por completo; las lísis han cicatrizado, quedando en su lugar 
dos pequeños tubérculos; la defecación y orina las ejecuta 
con conciencia; se le administró un poco de leche, aunque 
en pequeña cantidad, que tomó sin repugnancia; sigue con 
ahinco mascando la pita y, como en el día anterior, arrojan­
do el zumajo después de haber extraido y deglutido el jugo; 
ha variado la posición, ántes siempre sentado, ahora recosta­
do en la cama. AI preguntarle si le guata la pita, manifiesta 
que sí; se le hacen otras varias preguntas, á las que contes­
ta con desentono, como el que sale de un letargo; el pulso 
continúa pequeño y débil. En la de la tarde se le dió un 
poco de caldo y leche con un bizcocho, pidiendo después le 
diesen pita.

Día 22. — El alivio es notable; ha dormido toda la noche; 
ha tomado la alimentación del día anterior, haciendo buena 
digestión, por lo cual aconsejamos se le diera sopa y una 
poca de agua de Seltz; su semblante más expansivo. Por la 
tarde mucho mejor; ha tomado la sopa y el agua de Seltz.

Día 23. — La noche ha sido buena y dormido tranquila­
mente; ha tomado los alimentos dispuestos; lo encontramos 
débil y abatido, sin sensaciqn de hambre ni sed, pero toma 
el alimento que se le da: sopa, carnes ligeras, leche y agua 
de Seltz; sigue usando la pita, advirtiendo que á medida que 
desaparecen los síntomas rábicos, su uso lo hace en menor 
cantidad.

Día 24. — Continúa bien, podiendo considerarse que el 
enfermo se encuentra en verdadera convalecencia. Así lo 
creemos al no quedar ningún vestigio en el organismo de la 
enfermedad padecida; no expresa dolor ni molestia en par­
te alguna; su fisonomía es alegre y demuestra contento; 
hace perfectamente sus digestiones; la orina en estado fisio­
lógico; el pulso continúa débil y pequeño. El mismo plan 
alimenticio y curativo.

Día 25. — Sigue perfectamente: ha pedido dos veces pita; 
se alimenta bien, expresando las sensaciones de hambre y 
sed.

Día 26. — Aborrece la pita, manifestando que es amarga y 
acre y que le produce ardor en la boca. La sensación de 
hambre y sed es completa; tedas las funciones se ejercen en 
perfecto estado fisiológico.

Terminado el historiado de este caso clínico, no hemos 
querido liacer consideraciones ni reflexiones sobre tan im­
portante hecho, hasta que otros casos comprueben la efi­
cacia de este nuevo agente curativo. Nos creemos obligados 
á su publicación para cumplir con un sagrado deber propio 
de nuestro ejercicio profesional; siendo para nosotros la ma­
yor gloria el que hechos sucesivos comprueben de una ma­
nera innegable que ia sustancia que nosotros hemos aplitta- 
do á la casualidad, es el específico esencial contra tan terri­
ble y horrorosa afección.

José A v ilí Eebxakdez. José de P eSa.
E cija , Ju lio  de 1^69.

REVÍSTA DE ülDRULUGiA, CLIMATOLOGIA B BlüBUTERAñA
I N T R O D U C C I O N

DEL ANUARIO OFICIAL OE
DE E S P A Ñ A  (1)

A L  T O M O  V
LAS AGUAS MINERALES

I V
El continuo caminar de la inteligencia, el incesante movi­

miento de trasformacion y avance del estudio y de la inter-

(1) Véase el número anterior.

pretacion de los hechos y los fenómenos del Universo, 
que determina la eterua raetamorfósis del humano progreso, 
hace que las cosas hayan de cambiarse y variarse á la me­
dida y en la sucesión de los tiempos no siempre con positi­
vas ventajas, aunque si con manifiesta satisfacción de los que 
vienen en prematura cuanto ansiada sustitución de los que 
se van, lo cual en verdad no dice nada de edificante en pro 
del amor al prójimo entre los liumanos. Sea de esto lo que 
quiera, y como las elucubraciones filosóficas no sean del 
todo pertinentes, hemos de manifestar que nuestra clasifica­
ción de enfermedades, ó sea nuestra nosología hidrológica 
propuesta hace doce años, há menester de adicionarse y mo­
dificarse algún tanto en justa y legítima satisfacción á los 
progresos y adelantamientos de la ciencia en estos últimos 
días; que no cabe ser sordo ante el unánime clamoreo de la 
opinión y la fuerza impetuosa de la corriente de los tiempos 
en su fatal y eterna sucesión.

Por entónces lo decíamos, y refiriéndonos á dichas fechas, 
no habremos necesidad de insistir demasiado para volver so 
bre aquellas aserciones cuyo recuerdo basta á nuestro pro­
pósito. No pretendemos hoy más que lo que entónces pre­
tendíamos, gráficamente expresado en las siguientes pala­
bras: « A s í , pues, repetimos que nosotros no hacemos ni in­
tentamos hacer en el momento actual patología general, ni 
filosofía nosológica, sino aceptar y elegir entre los grupos 
más generalmente admitidos en la ciencia, para designar las 
diversas y múltiples enfermedades de carácter crónico, que 
son las únicas de que se ocupan y á que atienden las diver­
sas indicaciones y los diversos tratamientos hidrominerales, 
aquellos sancionados y admitidos por todas las escuelas y 
doctrinas módicas, cualquiera que sea por otra parte la ex­
plicación que cada una de ellas se imponga, en cuanto á su 
génesis y desenvolvimiento, para entendernos en definitiva 
sobre el objeto y significación de nuestras palabras y de 
nuestros diagnósticos al ocuparnos de los resultados estadís­
ticos, clínicos y terapéuticos de nuestras fuentes minerales. 
Prescindimos de todo espíritu sistemático y de doctrina, to­
lerándolas todas y no aceptando ninguna, pues la Comisión, 
como entidad colectiva, no profesa en absoluto ninguna es­
cuela médica, siquiera cada uno de sus individuos en parti­
cular profese aquella que en su juicio y en sus condiciones 
crea le comluce más directa y seguramente al camino de la 
verdad y del progreso en la ciencia.»

Efectivamente; en la necesidad de dar uniformidad á los 
datos expuestos en las Memorias de los médico-directores, 
para qne puedan en estos Anuarios sumarse en los cuadros 
de resultados y resúmenes estadísticos, cantidades análogas 
ó similares, ya que no puedan sor perfectamente iguales ú 
homogéneas, si se nos permite la frase, liemos menester de 
un lenguaje común, siquiera sea convencional y á propósito 
de las necesidades del momento, admitido para entendernos 
y hacernos entender de los demás, empresa sólo realizable 
bajo las bases de la uniformidad de los nombres y en cuan­
to sea posible de los conceptos fundamentales de-la taxono­
mía hidromineral y de la nosología hidrológica, de la orde­
nada clasificación de los manantiales y de la convenida de­
nominación de los padecimientos en ellos tratados con fines 
higiénicos, terapéuticos y curativos. De aquí que nuestra 
aspiración, hoy como entónces, se muestre sin pretensiones 
dogmáticas, ni espíritu de escuela ni sistema alguno; nada 
de esto: nosotros confesamos y profesamos aquellos princi­
pios y mantenemos hoy subsistente la nosología oficial pu­
blicada en el primer tomo del Anuario, y aprobada y acep­
tada por real órden tle 21 de Setiembre de 1883; pero como 
el tiempo, repetimos, no pasa en balde, la adicionamos con 
dos grupos más, modificando uno de los antiguamente ad-
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mitidos en alguno de sus sentidos y  conceptos. Los grupos 
nuevamente adicionados son las enfermedades parasitarias 
y las intoxicaciones.

Es el parasitismo la fiebre invasora de los modernos tiem­
pos; el torrente impetuoso y desbordado, que todo lo arras­
tra y arrebata; el prehistórico diluvio, que intenta borrar 
con los estragos de universal inundación todos los llamados 
errores, todos los absurdos, todos los defectos de la ciencia 
tradicional y contemporánea, dejando al descender de sus 
aguas como única conquista el desconocido mundo de loa 
infinitamente pequeños, ei absoluto dominio de la bacterio­
logía y de la microbiología en la moderna ciencia, que, á de­
cir verdad, hasta la fecha, si bien han sido fecundas en la 
platina del microscopio, por lo que á las ciencias naturales 
y la etiología y génesis de algunos padecimientos se refiere, 
no lo han sido tanto, por desgracia, en lo que toca á la par­
te terapéutica y tratamiento curativo de las enfermedades 
que han estudiado bajo su prisma exclusivista y fascinador.

No protestamos más que en parte de sus tiránico domi­
nio, más despótico de lo que conviene á la libertad y tole­
rancia de los modernos tiempos; tampoco discutimos sus 
glorias; pero séanos permitido no apasionarnos ciegamente 
por ei sistema, guardando el debido respecto á la doctrina, á 
la cual rendiremos justo tributo, admitiendo con pleno con­
vencimiento y con la autoridad de cosa juzgada ei grupo 
de enfermedades parasitarias, en las cuales comprende­
mos las diversas tuberculósis, fímica, ósea, meníngea, me- 
sentérica, etc.; el ántrax, la erisipela, la difteria, varias der- 
matósis, como el herpes tonsurans, la mentagra, el pórrigo, 
la sarna, etc.; entre los cronicismos, estudios únicos de nues­
tra competencia y jurisdicción, en los cuales la ciencia de 
nuestros días ha demostrado experimentalraente la existen­
cia de micro-organismos productores, susceptibles de repro­
ducción y cultivo artificiales, pasando en virtud de tales 
pruebas á la categoría de verdades generalmente admitidas 
y sancionadas. De propósito no incluimos en esta clase la 
escrófula, el paludismo, el asma, las granulaciones faríngeas, 
la pulmonía y otras muchas, á las cuales intenta arrastrar 
en su corriente la moderna bacteriología, pero cuyos éstu- 
dios ofrecen todavía vacilaciones, dudas y puntos oscuros de 
reconocida importancia, que los colocan en período de evo­
lución constituyente, no en doctrina constituida, como las 
priineratiiente señaladas y únicas á las que alcanza por el 
momento nuestro concepto nosológico fundamental.

Como los micro-organismos patógenos obran siempre por 
infección general ó intoxicación después de su primitiva fase 
circunscrita y localizada, de aquí que al crear nuestro nuevo 
gruño de intoxicaciones hayamos tenido necesidad, para dis­
tinguirle del anterior, de circunscribirle al reino inorgánico, 
dejando á la microbiología y al panspermismo las intoxica­
ciones por gérmenes patógenos correspondientes al reino 
vegetal y animal.

Las intoxicaciones minerales más comunmente tratadas 
por Jas aguas minerales se refieren al mercurio, plomo, co­
bre, arsénico, fosforo, etc.; á la anoxiemin de las alturas y 
la anemia de los grandes túneles y galerías mineras, etc.; y 
aunque de origen orgánico, habremos también de com ­
prender en este grupo el alcoholismo y sus consecuen­
cias, como el delirium tremens, el temblor alcohólico, las le­
siones viscerales, etc., y, en fin, los envenenamientos con 
ciertos alcaloides de origen orgánico, que con frecuencia de­
mandan nuestros auxilios en los establecimientos balnea­
rios.

El grupo actualmente modificado es el sexto de nuestra 
nosología hidrológica, ó sea el de las anomalías histológicas, 
que queda constituido por un solo grupo, el de las Neopla~

sias, entendiendo por tal todo tejido de nueva formación, 
cualquiera que sea por lo demás su origen, naturaleza y for­
mación (Cornil y Ranvier), comprendiendo todos los tumo­
res neoplasmáticos, tejidos heterólogos y homólogos de nue­
va formación; fibroma, fibro-adenoma, condroma, epitelioma, 
sarcoma, etc., eliminando de este grupo el tubérculo, como 
enfermedad decididamente parasitaria, según las corrientes 
experimentales de la ciencia de nuestros días.

En todos los demás particulares, la Comisión estima opor­
tuno por el momento mantener su antigua y adoptada noso­
logía hidrológica, como su taxonomía hidromineral, quedan­
do asi determinada:

Diátesis úrica, 
j I Agudo.

Subagudo.
j I ^'ipo articular y

fibroso.
— muscular.
— erético.
— linfático ó 

tscrofuloio,
— visceral.
— nudoso.

. Artrítides.
Tónica ó regular. 
Atónica ó irregu­

lar.
Primer período. 
Segundo período 
Tercer período.

Primitivo. 
Secundario.

Reumatismo.
Primer grupo. — Ano-j 

mallas de asimila-, 
cion. — Principios in-*̂  
mediatos. . . . . .

Gota.............

Diabetes. . .

Polisarcia.

Escrofulismo
Segundo grupo. — Ano-1 

raalías de asimila-' „  >.*•cion .-P rindpio8m -jH erpet.sm o, ,
determinados............ f

\ Pelagra . . . .

( Terciario.
/ Primitivo.

.' Secundario.
( Terciario. 
i Forma gastroin- 

testinal.
' Forma nerviosa.

Tercer grupo.— Anoma-j 
lías de asimilación.^ q-ci- 
Principios por inocu-i 
lacion......................... /

í Primitiva.
.( Secundaria. 
( Terciaria.

Cuarto grupo.— Discra-/ Anemia, 
sias.—Lesiones cons-\ Clorósis. 
titiitivHS del liquido) Leucemia, 
sanguíneo................ l Escorbuto.

Quintogrupo —,4.noma-i Neurósis. . . . 
lías de la inervación, j Neuralgias.

l Funcionales. 
1 Tróficas.

! Fibroma.
Sexto grupo. -  Anoma-i JJibro-adenoma. 

has histológicas . .
 ̂ Sarcoma.

Tuberculósis. .

/ ósea.
\ Meníngea.

• j Mesentérica.

Sétimo grupo. -  Enfer-j ¿rieipeia. 
medades parasitanasi Qjfjgria

I Mentagra. 
( Pórrigo.
' Psora.

Laríngea.

Octavo grupo. — Into­
xicaciones por cuer­
pos no organizados ni 
vivos..........................

Plomo.
Mercurio.

{ Cobre.
\ Arsénico.

Fósforo.
i Anemia de loa mineros, 
f Anoxiemia.

Alcoholismo.
\ Morfinismo.
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Noveno grupo. — Enfermedades crónicas localizadas en di­
versos órganos y aparatos. — Traumatismos.

Décimo grupo. — Enfermedades varias que no pueden com­
prenderse en los anteriores grupos.

Por vez primera nos ocupamos en el Anuario de los estu­
dios referentes á la técnica micrográfica para el estudio de 
los micro-organismos contenidos en las aguas minerales, de 
las instalaciones balneoterápicas y de la simultaneidad de 
tratamientos higiénicos, farmacológicos y quirúrgicos con 
los hidromineráles.

Importantísimas observaciones son las que constituyen el 
fondo del primero de dichos capítulos, de primera necesidad 
y notoria urgencia para los trabajos de micrografía hidro- 
mineral, tan ála órden del día en nuestros debates científi­
cos — que nos cabe la honra de haber iniciado loa primeros 
en Europa — como en nuestras prácticas de laboratorio, en 
que además de los conocimientos generales de técnica mi­
croscópica, se hacen necesarios los propios y peculiares de 
la hidrológica, sin los cuales toda labor resultaría difícil ó 
imposible, si no defectuosa y estéril, teniendo en cuenta que 
las peouefías dificultades son más de una vez insuperables 
si no se tiene al lado el consejo y la experiencia de personas 
doctas y experimentadas, que allanan así el camino de los 
grandes estudios y de los grandes descubrimientos.

Menester es confesar nuestro atraso en cuanto á lo que á 
instalaciones balneoterápicas se refiere, sobre todo con el 
contagioso y ya arraigado abuso, aunque de moderna fecha, 
de copiar unos mismos aparatos, unos mismos mecanismos, 
unas mismas presiones, en fin, idénticas ó casi idénticas 
instalaciones y obedeciendo á unos mismos principios de 
construcción y aplicación en todos los establecimientos* tan 
diversos por otra parte en las condiciones de sus aguas, sus 
medicaciones é indicaciones terapéuticas, sus prácticas y 
hasta sus tradicionales y características operaciones manua­
les, que constituyen en definitiva para cada uno de ellos, si 
no distintas y definidas especializaciones, por lo ménos tra­
tamientos especiales y característicos. Es verdad que en 
esto como en todo hemos procuiado imitar, con más ó mé­
nos fortuna, á nuestros vecinos de allende el Pirineo, que 
también adolecen en gran parte de este pernicioso defecto, 
sancionado por Ja inexperiencia y caracterizado por el apa­
ratoso relumbrón de las modernas instalaciones.

Es menester á todo trance evitar y corregir tan abusiva 
práctica como empírica y perjudicial, no sólo á los princi­
pios y los interereses do una explotación ordenada y cientí­
fica de los manantiales, sino á los ansiados éxitos y á los re­
sultados terapéuticos de los tratamientos termales, que se 
hallan basados en las condiciones de temperatura, compo­
sición, mineralizacion. modos de aplicación, condiciones cli- 
matológiias y prácticas higiénicas particulares de los ma­
nantiales y establecimientos, y por consiguiente, tan funda­
mentales principios deben informar precisamente el meca­
nismo y la razón de las instalaciones; no haciéndose los es­
tablecimientos para las instalaciones más ó ménos bonitas y 
lujosas, sino éstas para aquéllos, bajo la dirección, acuerdo 
y responsabilidad de los médico-directores, de cuyos con­
sejos se prescinde torcidamente en muchas ocasiones por 
amor propio, animosidad ó despecho, lo cual trae en pos de 
sí las funestas consecuencias que todos tenemos ocasión de 
observar en los establecimientos que hoy pasan por mejor 
instalados en la Península.

Nuestros constructores hacen más hidroterapia natural 
que balneoterapia hidromineral, y los instrumentos, los apa­
ratos, las presiones, velocidades, etc., se hacen iguales para

un agua termal á 50® que para una fresca ó fría á \A° ó 16®. 
La misma presión se concede á una ducha hiclroterápica, tó­
nica y reconstituyente de 12®, que á una resolutiva, excitan­
te ó revulsiva de 30° á 46®, lo cual lleva consigo inconve­
nientes graves, si no peligros manifiestos en todos sentidos, 
que explican suficientemente el por qué en muchos de nues­
tros establecimientos de los mejores y más abundantemen­
te provistos de toda clase y variedad de modernos aparatos, 
muchos de éstos se oxidan sin llegar á usarse, echándose en 
cambio muy de ménos los convenientes y necesarios á las 
particulares indicaciones de una fuente mineral dada; vién­
dose en algunos, inutilizados por falta de práctica, los com­
plicados aparatos de duchas de gran presión, al mismo tiem­
po que rotos por el uso, compuestos y recompuestos, los im­
perfectos y antiguos de duchas suaves, de locion, ablución, 
chorros de irrigación, etc.

La Comisión entiende que es menester combatir á todo tran­
ce, firmemente tales abusos, creyendo el medio más eficaz y 
seguro el euraplimiento estricto de la ley, que encarga á los 
directores exclusivamente tan importantes funciones, cual es 
el estudio y dirección de las instalaciones correspondientes 
á cada manantial, á sus indicaciones y prácticas y áun á la 
tradición siempre respetable de cada establecimiento; y esto 
así, y elevados los planos á la Superioridad, dirijan ellos 
precisamente las instalaciones, cual preceptúa sabiamente 
nuestro reglamento, y no se dará el extraño espectáculo de 
ver confiados á manos extrañas é inexpertas asuntos impor­
tantísimos que tanto estudio y meditación requieren, como 
base de la terapéutica hidrológica y de sus más importantes 
y trascendentales aplicaciones. Cada clase, cada grupo, cada 
género de aguas, y áun en muchas ocasiones cada individua­
lidad, necesita una instalación particular, en conformidad 
con BUS condiciones lisio-terapéuticas y climatológicas que 
determinan sus indicaciones generales y particulares y que 
informan su especializacion. A estos fines se dirige el artícu­
lo del Anuario á que hacemos referencia, cuyos estudios 
continuaremos con la debida extensión en los siguientes, en 
que nos prometemos dictar reglas y bases, aunque de carác­
ter general, cual conviene al genio de nuestra publicación, 
de aplicación á casos particulares y concretos, en cuanto, ta­
rea tan difícil como árdua nos sea posible.

VI

Lugar preferente de nuestra actual publicación ocupa un 
artículo referente á la estática química de nuestros más 
principales mineralizadores en relación con sus condiciones 
y cualidades fisio-terapéuticas, estudio digno de continuar­
se y extenderse entre los directores, cuyas aficiones deben 
mantenerse y estimarse en este sentido, pues los estudios 
químicos y las prácticas analíticas de laboratorio son esen­
cial fundamento de la especialidad hidrológica, sin los que 
caminara á oscuras, como en los pasados siglos, en que el 
empirismo y la rutina, la fama ó la tradición, fueron las úni­
cas fuentes de conocimiento de los estudios hidrológicos, lo 
cual no puede consentirse en nuestra época experimental, 
filosófica é investigadora.

La reciente Exposición Universal de Barcelona ha ofreci­
do señaladas distinciones, no sólo á nuestros establecimien­
tos balnearios y sus instalaciones, sino á los autores de 
obras, trabajos y publicaciones hidrológicas, de las que hizo 
brillante exposición la Dirección general del ramo, premiada 
con medalla de oro por sus valiosos esfuerzos y sáhias dis­
posiciones para conseguirlo, siendo indudablemente la vez 
primera que en España se ha hecho pública manifestación 
de nuestra bibliografía hidrológica, digna de considerada 
atención por más de un concepto.
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En el capítulo destinado en el Anuario al efecto, se deta­

llan los establecimientos y autores premiados, lo mismo que 
se indica de una manera general el número de obras, aguas 
minerales, cuadros é instalaciones allí presentadas; trabajo, 
repetimos, digno del mayor elogio para nuestro director ge­
neral, el limo. Sr. D. Teodoro Baró.

En el próximo Octubre, y desde el 3 al 10 del mismo, se 
verificarán en Paría las sesiones del segundo Congreso In­
ternacional de Hidrología y Climatología, que inauguró tan 
brillantemente sus trabajos en Biarritz en Octubre de 1886. 
No dudamos que sus tareas han de contribuir seguramente 
al progreso y evolución de los conocimientos que constitu­
yen nuestra especialidad, cuyas páginas guardan egregia me­
moria, no sólo del primero internacional ya citado, sino del 
primero patrio, verificado bajo los auspicios de la Sociedad 
Española de Hidrología Médica y celebrado en Madrid en 
Febrero de 1888.

En su programa figuran, como se ve en el artículo corres­
pondiente, como temas de sus íiabajos, puntos que nos son 
familiares y tésis hace ya tiempo de nuestras tareas y discu­
siones; nos referimos á los estudios microbiológicos de las 
aguas minerales y sus ideales bacterioterápicos y al trata­
miento hidroinineral de las cardiopatías, órden del día de 
las sesiones del presente afío académico en la Sociedad Es- 
pafíola de Hidrología Médica.

Tenemos entendido que asistirán á dicho certámen algu­
nos de nuestros más distinguido.s compañeros, que represen­
tarán dignamente la cultura y el progreso que alcanza entre 
nosotros tan importante como v.aliosa especialidad, al mis­
mo tiempo que su importancia pública, régimen y organiza­
ción administrativa, que de antiguo elogian y desean para 
sus establecimientos, y sus’discutidos inspectores, nuestros 
vecinos de allende el Pirineo, según sus espontáneas mani­
festaciones en el último Congreso de Biarritz. Así lo espe­
ramos, y cumplida esta honrosa misión, quédanos el cense- 
guir, si nuestras fuerzas no desfallecen ante las dificultades 
sin cuento y los insuperables obstáculos que hemos de en­
contrar en nuestro camino, si llegamos á realizarlo, el que el 
tercer Congreso Hidrológico Internacional se verifique en 
Madrid en el año de gracia de 1892.

La Comisión ha pensado en solicitar de la Superioridad, 
en vista de fundamentales razones, generales conveniencias 
y apremiantes necesidades, una disposición oficial que de­
termine y señale los modelos de los libros-registros, pape­
letas y cuadros estadísticos, igual para todas Jas Direcciones 
de baños y aguas minerales de España, presentando al 
efecto proyectos de los cuadros números 1 y 2 del Regla­
mento y sus modt^los, reformados con arreglo á nuestra no­
sología oficial, en forma talonaria, á fin de que todos aque­
llos documentos sean uniformes en todos los establecimien­
tos de España, según se expresa con detalles en el penúltimo 
capítulo de este Anuario. Por último, en la parte legislativa 
procuraremos coleccionar todo lo oficial del ramo, circulares, 
órdenes de servicio, cambio de temimradas y cuadro oficial 
de las mismas durante el año actual; el escalafón, el movi­
miento del personal y los anuarios oficiales serán las tareas 
finales de nuestro libro.

L a  C oM isioíí.

P R E N S A  M E D I C A

Madrid, Mayo de 1869.

EXTRANJERA : I, La sordera paradógica. — II. Acciden­
tes por la cocaina. — III. Emigración de los equimósis. — 
IV. El contagio del crimen.

El hecho de que muchos sordos puedan oir en medio de 
grandes ruidos qne impiden )a audición á las personas sa­
nas, ha servido de motive á una comunicación hecha por el 
Dr. Gellé á la Sociedad de Otología francesa.

Admite el autor, como Duval, una acción dinamogénica 
de los ruidos sobre los centros nerviosos Los sordos que 
presentanestefenómeno particular, por punto general pa­
decen de esclerósis total cotranquilósis y soldadura del es­
tribo. Una excitación sensorial no puede llegar á un grado 
nocivo ni causar detención.

Para confirmar su teoría hace Gellé el experimento s i­
guiente : escucha el observador con un estetóscopo la má­
quina de un reloj colocado en el centro de una bola de a l­
godón, apartando el reloj hasta que se le percibe mal. Si en 
estas condiciones se hace vibrar junto al oido un diapasón 
la — 3, se oye bien el reloj. Para qne el sordo pueda mejo­
rar es necesario qne el oido sea sacudido por fuertes vibra­
ciones, como son las del estremecimiento del suelo por el 
paso de los carruajes. Se explica la sordera paradógica por­
que el estado de sordera esclerósica coloca al individuo en 
condiciones favorables para percibir los sonidos en medio 
del ruido; éste ejerce un efecto dinamógeno sobre los cen­
tros nerviosos y sobre los focos acústicos; crea el estado de 
emoción necesario para despertar la atención, y hace sopor­
tables y útiles las trepidaciones sonoras ambientes, tan n o­
civas para la audición en las' condiciones ordinarias.

A este propósito, hizo notar Boncheron que el ruido de 
un reloj aplicado sobre la apófisis mastoidea en los casos de 
sordera paradógica mejora la audición.

II

En la misma Sociedad y en la misma sesión refirió el doc­
tor Siiarez de Mendoza observaciones de accidentes graves 
á consecuencia de una instilación de cocaina en el oido me­
dio. En un primer caso de esclerósis con adherencias timpá­
nicas practicó el autor una miringodectomía é instiló algu­
nas gotas de cocaina en el conducto. El enfermo estuvo du­
rante cuatro horas sufriendo náuseas y vértigos. En la se­
gunda observación los síntomas fueron ménos fuertes y su 
duración menor; algunos minutos después de la instilación, 
el enfermo, hombre de cincuenta y nueve años, experimen­
tó pesadez de cabeza, vértigos, angustia precordial y difi­
cultad para sostenerse en pié.

Estas observaciones, aunque no sean, por fortuna, de ca­
sos graves, vienen en corroboración de lo ya dicho por al­
gunos prácticos acerca de los peligros que puede tener la 
absorción del prodigioso anestésico local que de tanta boga 
goza en la actualidad.- No estará demás recordar á este pro­
pósito la observación citada por el Dr. Creas en la Real 
Academia de Medicina en una de las sesiones de este año, 
referente á un enfermo tratado por él y por los Dres. Ma- 
riani y Cortezo, y en quien á consecuencia de una inyección 
uretral de cocaina sobrevinieron fenómenos generales de 
colapso de tal gravedad, que hicieron temer por la vida del 
enfermo, 'lainbien tenemos noticias de un caso tratado por 
el Dr Ustáriz, en el cual, para insensibilizar los tejidos án- 
tes de una operación de fístula de ano, se practicó una in­
yección nada concentrada de cocaina, y sobrevinieron fenó­
menos generales muy parecidos á los del caso anterior.
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I II
El estudio de los equimósis como lesión parece tener una 

importancia relativamente escasa, pero en ocasiones la tiene 
grandísima desde el punto de vista de la Medicina legal; no 
es, pues, ocioso cuanto á ellos se refiera, y entre otros tra­
bajos relativos á este asunto, leemos uno que publica en 
nuestro colega lusitano La Medicina Contemporánea el doc­
tor Bettencourt Raposo.

Tiene por principal objeto la que él llama la emigración 
de los equimósis. Según las descripciones clásicas y corrien­
tes, cuando las extravasaciones sanguíneas se hacen equi- 
mósis visibles al exterior, ya porque sea superficial su ori­
gen, ya porque venga infiltrándose desde puntos más pro­
fundos, pasa, en el punto donde aparece, por una evolución 
á cuyas sucesivas fases sirven de carácter los cambios de 
color.

Por éstos puede calcularse la antigüedad del equimósis, y, 
por tanto, la época en que se hicieron los traumatismos que 
le produjeron.

No siempre es esto exacto, y para demostrarlo cita el au­
tor algunos hechos curiosos.

Una señora que se cayó y contundió la eminencia frontal 
izquierda, presentó á las pocas horas equimósis palpebrales 
en ambos lados con el color rojo vinoso característico. Des­
de los surcos vasilares de los párpados fueron extendiéndo­
se, y á las veinticuatro horas estaban tan tumefactos los 
cuatro párpados, que la visión se efectuaba difícilmente por 
la hendidura de pocos milímetros que dejaba.

Al tercer día no podía ver la enferma; los párpados esta­
ban totalmente cerrados, y hasta sobrepuestos por sus su­
perficies anteriores. Toda la parte superior del rostro estaba 
tumefacta, pero el equimósis sólo se veía en los párpados y 
un poco en la cara.

En la noche de aquel día se extrajo alguna sangre opri­
miendo los párpados para poder examinar las conjuntivas, 
también infiltradas, y desde entónces logró ver la enferma 
porque la hinchazón no volvió. Sin embargó, el rostro conti­
nuó abultadisiino; la siifnsion no traspasaba el t<*ju!o celu­
lar. Largas manchas rojas caminaban por lo.s lados de la 
nariz y loa surcos naso-labiales; otras jaspealian las partes 
laterales preanriculares. Toda la infiltración mostraba ten­
dencia á descender, caminando la sangre de alto abajo de la 
cara. Tal sucedió en los días sucesivos, en que aparecieron 
las manchas en las comisuras labiales, descendiendo por ios 
lados del labio inferior y presentándose otras nuevas en la 
región eubmaxilar y deirás de la oreja derecha.

Entretanto, la tumefacción disminuía en las partes supe­
riores y las manciias de los párpados desaparecían.

También cita el caso de un hombre de cincuenta años, de 
piel muy fina como la enferma anterior, en quien se presen­
taron al tercer día de una caída manchas equimóticas rojas 
oscuras en la parte media de la cara interna de la pierna 
derecha, procedentes de la parte superior y profunda de la 
misma pierna, punto en que el dolor indicaba la contusión 
recibida.

Estas manchas, al mismo tiempo que agrandaban y se 
unían, iban sufriendo un movimiento de dislocación en 
masa hácia la parte inferior, y solamente cuando cesó su 
descendimiento comenzó el equimósis á cambiar de colores, 
presentándose en el órden de sucesión característico.

IV
Para Moreau, de Tours, la causa de la frecuencia sucesi­

vamente mayor de los crímenes, proviene;
1.0 De la herencia de un estado nervioso especial del 

individuo que le predispone más que cualquiera otro á sufrir

la temible infiuencia de la imitac'on. La idea del crimen se 
comunica, como ciertos tics, de una persona á otra; surge de 
la lectura de hechos análogos y pasa de la concepción á la 
ejecución.

2.® Proviene también de la gran publicidad dada á los 
grandes procesos, cuyas descripciones se hacen con todos los 
pormenores y hasta con ilustraciones explicativas por los 
periódicos de todas clases.

La Prensa representa el medio propagador de la trasmi­
sión del contagio á los cerebros predispuestos por diversas 
causas, principalmente por la herencia.

Moreau propone para detener esta serie terrible de aten­
tados contra las personas, el silencio sistemático de los 
órganos de la Prensa acerca de los crímenes, que de esta 
manera, si no desaparecerían, disminuirían.

Este deseo es un tanto utópico; hace algunos años se hizo 
una combinación entre los periódicos de un país europeo, 
comprometiéndose á uo publicar los suicidios; pero pronto la 
sed de ganancias hizo faltar á este acuerdo meritorio, como 
se faltaría seguramente á todos los que se lomaran en este 
respecto. La Prensa es el espejo de la opinión; más que in­
formarla y dirigirla, representa y retrata sus tendencias y 
aficiones, y á un público que busca con avidez Jas relaciones 
de robos, incendios y asesinatos, no se le puede negar su 
alimento favorito, por aquella razón poderosísima que daba 
el gran Lope: para hablarle en necio ..porquepaga.

C.

SECCION O F IC IA L

M I N I S T E R I O  D E  LA G O B E R N A C I O N

SUBSECRETARÍA.

El Exorno. Sr. Ministro de la Gobernación comunica con 
esta fecha al director general de Beneficencia y Sanidad la 
siguiente real órden:

«limo. tir.: Remitido á informe dol Real Consejo de Sani­
dad el expediente instruido oon motivo de consulta del di­
rector de .Saniibid del puerto de Saiifamler y de instancia 
del r iiroseiitanle de la Compañía Trasatlántica acerca de la 
aplicación de la real órden de G de Marzo último, dicho 
Cuerpo consultivo ha emitido el siguiente diclámen:

Excino. Sr.: En sesión celebrada en el día de ayer, ha 
aprobado, por mayoría, este Real Consejo el dictámen de su 
segunda Sección que á continuación se inserta.

La Sección ba examinado el expediente instruido con 
motivo de una consulta del director de Sanidad del puerto 
de Santander, relativa al modo de interpretar la real órden 
de 6 de Marzo último, y de una instancia del representante 
en esta corte de la Compafiia Trasatlántica, en solicitud de 
qn(5 se derogue ó modilique la citada disposición en los tér- 
ininos que sean procedentes, dejando en vigor las que re­
gían ántes de que ésta se dictara.

El mencionado director manifiesta en su consulta que el 
párrafo segumlo de la expresada r?al órden dispone sean 
despedidos para lazareto sucio á cumplir la cuarentena co­
rrespondiente los buques prO'-edentes de las Antillas, Seno 
Mejicano, etc., con patente de fiebre amarilla epidémica y 
que á fines de Julio ó primeros de Agosto llegaran á aquel 
puerto embarcaciones con las referidas patentes.

Con tal motivo, pregunta si á estos buques, en el caso de 
ser (le hierro, tener máquinas ventiladoras, médico y boti­
quín á bordo, llevar carga incontumaz y reunir buenas con­
diciones higiénicas, se les deberá aplicar el art. 32 de la ley 
de Sanidad, permitiéndoles desembarcar en pasaje, confor
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rae preceptúa la real órclen de 22 do Setiembre de 1882, y 
siempre se lia hecho, ó se les habrá de someter al réginien 
prescrito en el art. 3-i de la citiula ley.

O, en otros lériniiios, si para las procedencias de las Anti­
llas, durante el periodo cnarentenurio, y para aplicar dicho 
artículo 34, se ha de at.cin'r á lo que esprcRan las patentes 
ó á lo que se establece en la real órden de 31 de Marzo de 
1888 desde su art. 53 al 60.

El representante de. la Conqiañia Trasatlántica alega en 
favor de su ¡iretension lo siguiente:

Que la leal órden de 6 de Marzo último perjudica los in­
tereses de la Marina en general, y en iiarticnlar á los de la 
Compañía qne representa, y para probarlo dice que en la 
real órden de 31 de Octubre del año próximo pasado, comu­
nicada por este Ministerio al de U.llramar, se trasmitió á 
las aiiioridades de Filipinas y de nuestras Antillas, por lo 
que las de éstas consignan en las patentes los casos de fie­
bre amarilla que allí ocurren, y como quiera que en aquel 
país es endémica la citada enfermedad, de la que se presen­
tan casos con frecuencia, de aquí que siempre sea aplicable 
el art. 3.° de la referida disposición de 6 de Marzo último, 
quedando sometidos á una perpétua y constante cuarentena 
todos los buques procedentes de las Antillas.

Que esta real órden introduce una innovación en nuestra 
legislación sanitaria, toda vez que el art. 32 establece las 
cuarentenas para loa buques que saliesen de las Antillas con 
patente limpia desde l.o  de Mayo á 30 de Setiembre, aparte 
de la cuarentena de rigor prescrita por el art. 34 para el 
caso en que dicha enfermedad reine epidémicamente, y nin­
guna disposición dictada con posterioridad preceptúa medi­
da de tanto rigor como la del art. 3.“ de la mencionada real 
órden, por la que los buques procedentes de las Antillas se 
someten todo el año á medidas cnarentenarias, de igual modo 
que se impone cuarentena de rigor al pasaje en los puertos 
de Santander y Vigo, práctica desterrada de aquellos puer­
tos desde 1868, aduciendo algunas razones científicas con el 
fin de justificar lo acertado de la disposición por la que se 
eximió al pasaje de dicho precodiiniento sanitario.

Que siendo estas medidas exclusivas de nuestro país, es 
motivo para que viajeros y carga vayan á buques extraños, 
con lo cual se llegará á ocasionar la ruina de nuestra nave­
gación y de nuestro comercio sin beneficio para los intere­
ses de la salud pública, puesto que los buques extranjero,s 
procedentes de las Antillas al llegar á Burdeos desembarcan 
inmediatamente los pasajeros y éstos pueden estar en Ma­
drid á las veinticuatro horas.

Y que desde que se ha dictado la real órden de 31 de Oc­
tubre del año próximo pasado y de 6 de Marzo último han 
hecho cuarentena de observación tres vapores correos y la 
harán cuantos toquen en Cádiz si no se modifica la última 
de las citadas disposiciones.

Por último, se acompaña al expediente más de 120 paten­
tes de otros tantos buques llegados á Santander procedentes 
de las Antillas, Seno Mejicano, La Guaira y Costa Firme en 
ios dos últimos años, desde el raes de Marzo á fin de Octu­
bre, cuyas patentes son todas limpias, excepto una de Co­
lón, en la que se hace constar que se habían presentado en 
dicho punto algunos casos de liebre amarilla, y ocho de la 
Habana, en los que se consigna que la citada enfermedad 
reinaba epidémicamente en aquella ciudad.

La Sección, para informar sobre la aplicación de la real 
órden de 6 de Marzo último relativa á las cuarentenas que 
deben sufrir las procedencias de las xVntillas, Seno Mejicano, 
La Guaira y Costa Firme con patente de fiebre amarilla epi­
démica ó con nota de casos aislados de dicha enfermedad, 
conforme interesa de este Consejo el Centro general del

ramo, exfiniinará dicha disposición y los antecedentes que 
se han teniilo en cuenta para dictarla.

La regla 1.a de la citada real órden preceptúa que lo pre- 
veíiido en la real órden de 22 de Setiembre de 1882, respec­
to á la forma de practicar las cuarentenas los buques de 
hierro con trasporte de i)asajeros, correspondencia y géne- 
ro.s coloniales que, saliendo de las Antillas, Seno Mejicano,
i.a Guaira y Costa Firme desde 1.° de Mayo á 30 de Setiem­
bre, lleguen á nuestros puertos en buenas condiciones h i­
giénicas y sin accidente sospeclioso á bordo, solamente po­
drá efectuarse en los de Yigo y Santander, prev¡:i la cuaren­
tena correspondiente en los respectivos lazaretos de San 
Simón y Pedresa.

La Sección no puede ménos de estar conforme en un todo 
con lo expuesto en la precedente regla, puesto que así lo 
propuso este Cuerpo Consultivo en la primera conclusión 
del dictámen que emitió en 16 de Setiembre de 1882, con 
motivo de una instancia del representante en esta corte de 
la Compañía Trasatlántica, en solicitud de que se modifica­
ra la real órden de 21 de Agosto de aquel año, y se pusiera 
en vigor la órden de 24 de Abril de 1877.

Al efecto, la Sección reproduce cuantas consideraciones 
consignó el Consejo en dicho dictámen para demostrar la 
conveniencia de que sólo en los puertos del Norte de la Pe­
nínsula se permitiera la atenuación de las prácticas sanita­
rias prevenidas en el art. 32 de Ja vigente ley de Sanidad en 
la forma prescrita en la órden últimamente citada, cuyas 
condiciones han debido influir, sin duda alguna, para que 
se dicte dicha regla en los términos en que está concebida.

La regla 2.a dice lo siguiente: «Los buques con patentes 
de dichos puntos, en las que se exprese que existe en los 
mismos epidémicamente la fiebre amarilla, ó que reina en 
ellos esta enfermedad, deberán ser despedidos para lazare­
to sucio á cumplir la cuarentena correspondiente.»

Esta regla es la que ha dado lugar á la pregunta hecha 
por el director de Sanidad del puerto de Santander sobre el 
modo de aplicarla, y en verdad sin fundamento bastante 
para que haya ofrecido su aplicación las dudas que mani­
fiesta, puesto que es sabido que á todo buque con patente su­
cia de fiebre amarilla, cualesquiera que sean las demás con­
diciones del mismo, se le debe someter al régimen prescrito 
en el art. 34 de la ley, y si dicho director no lo hizo así, faltó 
á este precepto legal.

Para que en adelante no sea motivo de nueva cousulta la 
citada regla, la Sección cree sería conveniente que se redac­
tara en estos términos: tLos buques con patentes de dichos 
puntos, en las que se exprese que existe en los mismos epi­
démicamente la fiebre amarilla, deberán someterse al régi­
men sanitario prescrito en el art. 84 de la vigente ley de Sa­
nidad. >

En la regla 3.a y última se consigna que las procedencias 
de los mismos países con nota de casos aislados de fiebre 
amarilla, sufrirán en los puertos del Mediterráneo y en los 
de las provincias de Sevilla, Cádiz, Huelva y Canarias, des­
de 1.0 de Octubre á 30 de Abril, tres días de cuarentena de 
observación para los personas y buques con todo su carga­
mento.

En los puertos del Norte se aplicará’ á estas procedencias 
en dicho período lo prevenido en la regla 13 de la real órden 
de 31 de Marzo de 1888.

Para dictarse la real órden de que se trata se tuvo en 
cuenta, según lo manifestado por el director general del ra­
mo, á quien se preguntó por no haber intervenido en ella 
este Consejo, uu parte del gobernador de Cádiz de que había 
llegado á aquel puerto el vapor correo Ciudad de Cádiz, pro­
cedente de Cuba y Puerto Rico, con una defunción á bordo,
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ocasionada por la fiebre amarilla, j  la circunstancia de con­
signarse en las patentes de las procedencias de Cuba la exis­
tencia de caeos do dicha enfermedad.

Una larga y triste experiencia ha demostrado la suscepti­
bilidad que tienen nuestros puertos t’ el Mediterráneo, los 
del Mediodía de la Península y los de Canarias para el des­
arrollo de la epidemia de fiebre amarilla, por lo que se deben 
tomar toda clase de medidas para que no se importe en 
ellos tan terrible enfermedad.

Está probado que para el desarrollo de esta epidemia es 
preciso que se eleve á 24° la temperatura, cuyo calor se ex­
perimenta en ciertos puertos de Levante y Mediodía de la 
Península y en los de las Baleares y Canaíias durante el in­
vierno cuando reinan determinados vientos, lo que unido á 
las demás condiciones de las expresadas localidades, hace 
temer con fundamento que pueda present irse en ellas la 
mencionada epidemia si se importa en las m sraas el gérmen 
que la produce, aunque sea fuera déla époc icuarentenaria, 
y asi como esta época se estableció porque durante ella se 
supone que reina endémicamente el mal en aquellos países, 
k ' mismo debe practicarse cuando fuera do ella existe en la 
misma forma.

Las precedentes consideraciones justiücan de una manera 
evidente la adopción de medidas preventivas para evitar 
este mal en tooc tiempo, y por consiguiente, cuanto se pre­
ceptúa en la citada regia b.a

En mérito de lo expues^^o, la Sección es de dictámen que 
se consulte al Gobierno de S. M .:

1.® Que la regla I.» de la real órden de 6 de Marzo últi­
mo debe quedar en los mismos términos en que está con­
cebida.

2.0 Que sería oportuno, para mayor claridad, redactar 
la regla en los términos siguientes;

» Los buques' con patentes de dichos puntos en las que se 
exprese que existe en los mismos epidémicamente la fiebre 
amarilla, deberán someterse al régimen sanitario prescrito 
en el art. 5*4 de la vigente ley de Sanidad,»

Y 3.0 Que se mantenga en todo su vigor cuanto se dispo­
ne en la regla 3.^; es decir, que la nota de casos aislados de 
fiebre amarilla fuera de la época cuarenteiiaria, ó sea desde
1,0 de Octubre á 30 de Abril, ocasionará en los puertos del 
Mediterráneo y en las provincias de Sevilla, Cádiz, Huelva 
y Canarias tres días de cuarentena de observación para las 
personas y buques con todo su cargamento, y en los puer­
tos del Norte se tomarán las precauciones que señala la re­
gla 13 de la real órden de 31 de Marzo de 1888, ó sea que se 
someta á tres días de práctica cuarentenaria á los buques 
con patente que exprese la existencia de algunos casos de 
dicha enfermedad; pero cuando se empleen diez ó más días 
en la travesía sin accidente á bordo, se admita libremente el 
pasaje y se fumigue y ventile durante cuatro ó seis horas el 
equipaje.

Tengo el honor de elevar á 'V. E. la precedente consulta 
para la resolución de S. M., devolviendo los antecedentes 
que la motivan, remitidos á esta Corporación con fecha 17 
de Abril último.

y  de conformidad con el mismo, el rey (q. D. g.). y en su 
nombre la reina regente del reino, se ha servido resolver 
como en el mismo se propope.

De real órden lo digo á V. I. para su cumplimiento.»
Lo que traslado á V. S. para su conocimiento y efectos 

consiguientes. Dios guarde á 'V. S. muchos años.
Madrid 6 de Agosto de ¡889. — El subsecretario, Manuel 

Benayas Portocarrero. — Señores gobernadores de las pro­
vincias marítimas y comandante general de Ceuta,

C U E R P O  D E  S A N I D A D  IVULITAR

DESTIXOS, ASCENSOS, ETC.

Por real órden del 31 de Julio se ha concedido un mes de 
licencia, por asuntos propios, para París, al médico segundo 
D, Francisco Sobrino y Codesido.

Por real órden de 1.® de Agosto, un mes de licencia, por 
asuntos propios, para París, al médico mayor graduado, pri­
mero personal, segundo del Cuerpo de Sanidad Militar, don 
Jaime Peyri y Torné.

Por real órden de 2 de Agosto se han aprobado las indem­
nizaciones devengadas por el personal médico que ha reco­
nocido en las zonas y Diputaciones provinciales á los indi­
viduos del reemplazo de 1888 y reclutas del actual: médico 
mayor D. Heliodoro Arias Gago y Blanco, 326 pesetas, y 
D. José Cabellos y Funes, 912,50 pesetas; médicos prime­
ros D. Cayetano Rodríguez de los Ríos, 577 50 pesetas, y 
D. Marcelino González y Rodríguez, 517,50 pesetas; médi­
cos segundos D. Felicísimo Cadenas y Gutiérrez, 303 pe­
setas; D. José García Moreno, 315 pesetas, y D. Ricardo 
Perez Gutiérrez, 310 pesetas.

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

SECRETARÍA GENERAL

Anuncios de Ingreso.
1̂ 08 Sres. D. Juan Martin Alberdi, profesor dentista; don 

Emilio Santos y D. Francisco Garrido Mena, farmacéuticos, 
y D. Juan Horma, D. Sandalio Saiz,-D. Cárlos Rodríguez, 
D. Domingo del Egido y D. Domingo Royo y Galvez, profe­
sores de Medicina y residentes todos en Madrid, solicitan su 
ingreso en el Montepío Facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 22 de Julio de 1889. — El secretario general, 
Ai.  Gómez Pamo.

D. Antonio García Cuello, profesor de Medicina, residente 
en Madrid, solicita su ingreso en este Montepío.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 25 de Julio de 1889. — El secretario general, 
M. Gómez Pamo.

D. Antonio Ramón y Vega y D. Cárlos Soler y Aulet, pro­
fesores de Medicina, residentes en Madrid, solicitan su in­
greso en el Montepío Facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 29 de Julio de 1689.— El secretario general, 
M. Gómez Pamo. 2

Aviso á los socios y  pensionistas.
Se pone en conocimiento de los señores pensionistas de

este Montepío, que con esta fecha se ha cerrado d  pago en 
la Tesorería de Madrid, que está á cargo de D. Julián Massó; 
advirtiéndose que han sido dados de bájalos pensionistas 
que no han acreditado su fe do vida y estado y no han acu­
dido al cobro de su haber en la época fijada, debiendo, por 
tanto, rehabilitarse en su derecho para el pago próximo.
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También se advierte á los sefiores socios que haempeza- 

<lo ya el cobro del dividendo 58, correspondiente al segundo 
semestre del año actual, con objeto de que recojan sus car­
tas de pago en las Tesorerías respectivas.

La de Madrid está á cargo de D. Julián Massó, que vive 
Atocha, 76 y 77, 2.o

Madrid 22 de Julio de 1889. — El secretario general, 
M. Gómez Pamo.

Anuncio de pensión.
D. León Isasovares, profesor de Medicina y socio de este 

Montepío Facultativo, solicita pensión de jubilación.
Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 

los efectos del Reglamento.
Madrid 2 de Agosto de 1889.— El secret rio general, 

M. Gómez Pamo. 3

Y A R IE D A D E S

P R O C R E A C I O N  D E  S E X O S  Á V O L U N T A D

Cuando confeccionaba el artículo que con esto epígra­
fe se publicó en este semanario, número 1.842, estaba muy 
lejos de pensar merecería los honores de la crítica; no podía 
figurarme yo, humilde licenciado en Medicina y Cirugía, y 
no doctor, que tendría necesidad de medir mis débiles armas 
científicas con poderoso adversario: al lanzarme hoy á la 
arena, hágolo animado con las promesas que de su amistad 
y tolerancia rae hace el Dr. D. Ponciano Ibañez en el nú­
mero 1.855 de este semanario, al honrarme con la crítica 
científica.

Como quiera que en las lides científicas no hay vencidos 
ni vencedores, sabrá dicho señor dispensar defienda mis 
ideas, viendo en mi réplica, no intenciones de ofenderle en 
lo más mínimo áun cuando contra mi voluntad se me des­
lice algún concepto que pueda molestarle, pues nada de ad­
mirar tiene suceda esto á quien carece de los suficientes co­
nocimientos científicos y literarios,

Dice el Dr. Ponciano: «Afirma mi estimado compañero 
Dr. García López que la menatruacion en complemento de la 
Ovulación, y  que la mujer menstruada está en condiciones de 
admitir en su seno un óvulo fecundado*-, añadiendo extensas 
y luminosas consideraciones en negativa de esto.

En mi artículo me refería á la mujer fisiológica, y decía 
en resúmen que, como término de los fenómenos que en la 
mujer indicaban la aptitud para la procreación, se presen­
taba la menatruacion. ¿Sucede esto en la mujer fisiológica, 
considerando todo médico coi' O entidad patológica ó ano­
malía la mujer que no concibe sin haber raenstruado? ¿Es 
ó no regla general la menstruación? Nada tengo que decir 
de los hechos patológicos de menorragias; me refiero á lo 
fisiológico; por lo tanto, prescindo completamente de lo 
patológico ó anormal.

Me cita las mujeres que, equivocada la cuenta de la con­
cepción, resultan, al parecer, con embarazo de once ó más 
meses, como prueba de la no necesidad de la menstruación; 
y yo, creyendo que estos casos sólo son posibles en mujeres 
patológicas, considerando como tales la multípara casada y 
con alteraciones patológicas, compensadoras del molímen 
menstrual, alteraciones que hallará siempre el módico in­
vestigador, pero que pasarán desapercibidas si, como suce­
de por regla general, no llaman gran cosa la atención y sólo 
se observa la equivocación en la fecha del embarazo; pero 
interrogue el Dr. Ponciano á las multíparas histéricas y en 
las que existe alguna afección uterina, y hallará casos de

cuenta equivocada, como también en las eróticas, en Jas 
prostitutas, en las casadas que, sin ser eróticas, tienen un 
marido de gran potencia genésica, etc., etc., siendo por 
consecuencia hechos patológicos que en nada invalidan mi 
aserto fisiológico, de que la menstruación es una metástasis 
derivativa y depletiva; y como, según el Dr. Ponciano, el 
verumquid de la menstruación (sí no le he entendido mal) 
es la rotura de los vasos capilares uterinos, congestionados 
por el estímulo de la madurez y rotura de la vesícula de 
Graaf, y según yo, sea lo mismo, en su efecto depletivo, 
más el derivativo de la excitación cerebral, no veo gran dis­
cordancia de pareceres; confirmando mi aserto lo que me 
dice de las mujeres anovárieas, que menstrúan, coincidien­
do con la época de madurez de la vesícula de Graaf, sin 
tener ovarios; diciendo lógicamente este hecho que se ne­
cesita esa función para algo más que para decirnos que la 
vesícula de Graaf está madura, se necesita para modificar 
la exaltación nérvea.

Dice también que en el líquido espermático no existen 
espermatozoos, sino células espermáticas, y que los esperma­
tozoides no son animales, sino pestañas vibrátiles. A esto 
debo decirle, que si por animal se entiende sólo lo que nues­
tra vista, sin auxilio de instrumentos, ve moverse y con vida 
propia, entónces tiene razón, destruyendo con su aserción 
toda la microbiología; pero debo decirle á mi vez, que en el 
párrafo 392, pág. 953 de la Fisiología de Béelard (Madrid, 
1869), se dice que \os filamentos espermáficos, denominados 
animalillos espermáticoa, filamentos espermáticos, esperma- 
tozoideos, tienen movimiento propio en el líquido espermá­
tico por bastante tiempo, áun fuera de los testículos; y áun 
cuando el mismo Béelard no les considera como animales pro­
piamente dichos por parecerse á las células vibrátiles, según 
dice en el párrafo 218, pág. 651, yo no lo comprendo así, pues 
las células vibrátiles tienen un punto adherido y el esperma­
tozoides está libre completamente, y no sólo en el líquido 
espermático, sino en el útero, trompa ú ovario de hembra 
copulada, creyéndoles yo como verdaderos (zoos) animales, 
y además, según el mismo Béelard, de la célula espermática 
y por consustanciacion nace el espermatozoide, que no es 
la célula, sino hijo de ella.

Será aventurada mi teoría de la fecundación, pero no di­
fiere de la del Dr. Ponciano más que en la cuestión dé nom­
bre: dice dicho señor que el óvulo masculino penetra en el 
femenino por un microscópico orificio que éste tiene, llamado 
micropilo, y  efectuado esto, allí se disuelve, se verifica tma 
miateHosa consustanciacion, etc. Caro amigo, entre esto y el 
espermatozoide introduciéndose en el óvulo femenino (vesí­
cula de Graaf al romperse), iio hallo diferencia sensible.* yo 
digo que el espe7-matozoide, introducida su cabeza en la man­
cha germinativa, se enrolla en el óvulo y  /or»ia  el núcleo del 
nuevo sér, y usted dice que el óvulo masculino penetra en el f e ­
menino, introduciéndose en el micropilo: ¿cuál es la diferen­
cia? Si yo supongo la llegada del espermatozoide en el m o­
mento preciso de la completa madurez del óvulo femenino, 
¿cuándo ha de llegar (según usted) la célula espermática 
que aún no es filamento espermático? ¿Cuándo se hace fila­
mento espermático? ¿En qué sitios? Todos sabemos que la 
vesícula de Graaf madura está llena del cumuUis proliger, 
donde se halla la verdadera vesícula; que esta vesícula se 
descompone rápidamente tan luego pierde el cumulus pro­
liger. ¿Dónde se efectúa la penetración de la célula esper- 
mátíca en el óvulo hembra, si éste se descompone tan pron­
to? Que los embarazos extrauterinos corroboran mi opinión, 
lo prueba el que éstos son siempre secuelas de estados pato­
lógicos, ya de falta de adaptación de la trompa al ovario, en 
cuyo caso será el embarazo abdominal más ó méuos cerca
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del ovario, según sea la alteración, ó ya tnbario, según que 
la alteración se halla en la trompa. Si el óvulo femenino tu­
viera los días de vitalidad que después de su emigración gra­
tuitamente le concede el Dr. Ponciano, en la historia médica 
se registraría algún caso de embarazo vaginal.

Creo yo que entre suponer influye en la procreación del 
sexo la posición a ó & de los copulantes, el miedo, la luna, 
etcétera, etc., ó lo que yo creo, es más racional mi creencia 
que las demás.

En reshmen: serán herejías científicas las por mi consig­
nadas, pero comparemos. Yo digo:

l .°  La menstruación es una metástasis derivativa y de- 
pletiva, y el Br. Ponciano sólo depletiva, como derivada de 
la excitación producida por la madurez de la vesícula de 
Graaf.

2.0 Que la ovulación prepara el jugo nutricio al nuevo 
sér.

El Dr. Ponciano, que la ovulación prepara el óvulo con el 
raicropilo para la consustanciacion de los óvulos y forma 
clon del nuevo sér.

3.0 El espermatozoide del testículo derecho da origen á 
un varón y el del izquierdo á una hembra.

El Dr. Ponciano nada dice.
4.0 La fecundación se efectúa por el enrollamiento del 

espermatozoide en el óvulo en el instante preciso de su ma­
durez, suministrando el núcleo del nuevo sér.

El Dr. Ponciano, que en el momento preciso en que el 
óvulo masculino halla al femenino en estado apto, se mete 
por el orificio llamado inicropilo y allí se consustancian.

C a s im ir o  G a r c ía  L ó p e z  t  G a r c í a .

Cespedosa da Béjar, Julio de 1889.

G A C E T A  D E  L A  SA L U D  P U B L IC A

C R O N IC A

Sstado sanitario de Madrid.
O b s e r v a c io n e s  m e t e o r o i .ó g ic a s  d e  l a  s e m a n a . — Altura 

barométrica máxima, 709,71; mínima. 704,64; tempera­
tura máxima. 38<>,2; mínima, 13o,4; vientos dominantes,
SO., OSO. y O.

Loe padecimientos dominantes de las vías digestivas 
siguen siendo los más frecuentes entre los presentados en la 
última semana, y su carácter irritativo y catarral se sostiene 
del mismo modo. Las fiebres catarrales, gástricas y gástrico- 
biliosas, las erupciones cutáneas artríticas, lierpéticas y fo- 
ruuculosas siguen también siendo frecuentes, y disminuyen 
las fiebres reumáticas, los padecimientos de las vías respi­
ratorias y las anginas infecciosas. ____

In ocu lacion es. — Nuestro colega El Correo Médico Cas­
tellano, ocupándose de una carta dirigida al marqués de Co­
millas en un periódico catalan, y en la que el Dr. Vilar, de­
mostrando las ventajas de que los viajeros que marchan á 
Filipinas se sometan á las inoculaciones profilácticas del có­
lera para preservarse de la epidemia que actualmente reina 
en aquellas islas, pide al ilustre naviero que recabe del Go­
bierno la concesión de un permiso en favor de otro médico 
que no sea el Dr. Ferran (ya que éste no puede abandonar 
su cargo) para practicar las inoculaciones durante la tra­
vesía.

Suponemos que será á quien lo pida y lo pague.
C on greso  fra n cé s  de C iru g ía .—La cuarta reunión del 

Congreso francés de Cirugía se celebrará en París del 14 
al 20 de Octubre próximo en el anfiteatro grande de la Es­
cuela de Medicina, bajo la presidencia del barón Larrey. 
Las cuestiones que se discutirán en dicho Congreso son las 
siguientes: I. Resultados inmediatos y  lejanos de las opera­
ciones practicadas para las tuberculosis locales. II. Trata-

yyiiento qnirívgico de la peritonitis. III. Tratamiento de los 
aneurismas de los miembros. Las demás sesiones se destina­
rán á la discusión de cneetionos diversas.

La cuota señalada para poder pertenecer á dicho Congre­
so es de 20 francos, qne deberán remitirse al Sr. F Alean, 
108, boiilevard Saint- Gerinain, así como las comunicaciones 
al Dr. Puzzi, 10, place Vendóme.

Junta m unicipal de Sanidad. — La Junta municipal 
de Sanida<l de la corte para el bienio de 1889 á 91 ha que­
dado constituida en la forma qne signe : presidente, el señor 
alcalde; vocales médicos. D. Ramón Félix Cnpdevila, don 
Adolfo Moreno Pozo y D. Manuel Novella y Galve; vocal 
farmacéutico, D. José Font y Martí; vocal cirujano, D. An 
gel Pardo y Aragües; vocal veterinario, D. Jo.sé Coya y Al- 
varez; vocal arquitecto, D. Enrique María Repullés y Var­
gas; vocales vecinos, D, Higinio de Cachavera, D. Ecequiel 
Mendez Ugalde. D. José Moreno Elorza, D. Fernando Ja- 
quete, D. Vito Rebaglieto y D Pedro Mateo Sagaata; y se­
cretario, el que lo es del Ayuntamiento, D. Rafael Salaya y 
Toro.

La Junta se ha dividido en cuatro Comisiones: l.a-, que 
entiende en los asuntos de la competencia de loa señores 
tenientes de alcalde; 2.^ de policía urbana; 3.a, de obras, 
y 4.a, de mercados y subsistencias.

T o p o g ra fía  premiada*. — En el certámen científico-li­
terario verificado en el Liceo de Granada con motivo de la 
coronación del poeta Zoi'rilla ha obtenido el premio de
1.000 pesetas, ofrecido por dicha Sociedad, el Dr. D. Rafael 
G. Duarte, antiguo director del periódico La Clínica é hijo 
del catedrático del mismo apellido de aquella Facultad de 
Medicina, por su Topografía médica de Granada.

C onfirm aciones. — Según leemos en el Boletín Oficial 
de esta provincia, con arreglo á las reformas acordadas en el 
presupuesto del nuevo año económico, se confirma en el 
cargo de decano de! Cuerpo médico-farmacéutico de la Be­
neficencia provincial de Madrid á D. Eusebio Gástelo, con 
8.600 pesetas; en el de médico primero, con 6.000 pesetas, á 
D. José María González Agiiinaga; en los de médicos segun­
dos,^con 5.000 pesetas, á D. José Eugenio Olavide y D. Fran­
cisco Osorio; en los de médicos terceros, con 4.500, á los se­
ñores D. Marceliano Gómez Pamo, D. Manuel Aguirre, don 
Antonio Alcayde y D. José María Palomino; en el de médi­
cos cuartos, con 4.000 pesetas, á D. José María Esquerdo, 
D, Julio Perez Obon, D. Pascual Candela y D. Manuel Sauz 
Bombín; en el de médicos quintos, con 3.500 pesetas, á don 
José Saez Yelazquez, D. José Lacasa, D. Antonio Espina y 
D. Simón Heígueta; en los de médicos sextos, con 3.000, á 
D, Casimiro Ron, D. Enrique de Isla, D. Francisco Valen- 
zuela y D. Elias Laburn; enlos de médicos séptimos, con 2.500 
pesetas, á D. Francisco López Cerezo, D. Baldoraero Gonzá­
lez Alvarez, D. Ricardo Gómez de Figueroa, D. Jerónimo 
Hurtado, D. Mario González de Segovia, D. Juan Cisne- 
ros, D. Enrique Campesino y D. Fernando Gástelo; en los 
de médicos octavos, con 2.000, á D. Ricardo Perez Valdés, 
D. Antonio Bravo, D. Alfredo Rodriguez Viforcos, D. Bal­
tasar Hernández Briz, D. Franciaco Huertas. D. Enrique 
Capdevila, D. Matías Martin Romero, D. Rafael Reyes Fer­
nandez, D. Ramón Lobo Regidor, D. Víctor Cebrian Diez, 
D. Jesús Lozano Soria y D. Miguel líernanz Bermejo; y en 
los de médicos de guardia, con 1.760 pesetas, á D. Isidro 
Giol del Valle, D. Jaime Vera, D. Juan Bravo Coronado, don 
Juan Azúa, D. Sinforiano García Maneilia, D. Jacobo López 
Elizagaray, y dos vacantes.

Igualmente se ha acordado expedir el correspondiente 
oficio de cesantía en el cargo de vocales del Consejo de Hi­
giene á los Sres. D. Ramón Félix Capdevila, D. José Benito 
Rodríguez Benavides y D. Manuel Chicote.

I I ni lO IP l m edicación  ba lsám ico - su lfurada  es, 
Jíl t  i; por su manera de eliminarse, la más segura

que hasta el presente posee la Terapéutica para combatir 
las afecciones catarrales snbagndas y crónicas délas muco­
sas delaparato respiratorio y delgénito-urinario, y las erup­
ciones lierpéticas y escrofulosas.

Ambos factores reunidos, en agradable y eficaz combina­
ción, en el Jarabe balsámico-sulfurado del Dr. Madariaga. 
Plaza de la Independencia, 10, farmacia, Madrid.

M AD RID : 1 8 8 9 . - ENRIQUE TEODORO, IM PRESO R 
A m paro, 102, y  Ronda de V a len cia . 8. 
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«íENBERMEDADES 
«bÉL ESTÓMAGO
r  PASTILLAS BOÜTY 1
V. O.m C. PEPSISL UI, 0,005 n, Cl. CÜfÁlHi por Pastilli,

Niimerosus ensayos lian probado que merced á 
la reunión de ia P e p s in a  y de la C o c a ín a , 
cfila  ̂ pasliilas son un precioso especifico para 
combatir O a t i t r i t i a , i ia s t r u iy iu H ,  
liiüjK’psias, y6}nitoMi&\ emb/trato, 
.V a r e o  y toda aroccion del aparato digeslivo.
AODJ de KllPLKO: 3 rastillas después de cada comMa.

P r e c i o  e n  P a r í s  :  3  P'“* C a j a .  
P A R I S ,  B O U T Y ,  119. P.ne d’ Ahnnkir.

Madrid: M. García, Capellanes, 1.

AUTORIZACION DEL ESTADO Y DE LA ACADEMIA
C / i i t i f  l o n n  1--̂  primera de lodas las 
O U I I l l ‘‘ % IC Llil aguas do mesa, aperitiva, 

m uy (ligcsLiva; estómagu.Prácieuse
n ó p í r á o  .Afocclmics cid hígado, de los 
i / G O / /  C u  rlñones.l’ iedra,Diabetes,Cólicos, 

La Sociedad general es pvoprietaria del 
b:stabledm icnto termal y  po.sée las fuentes 
mas antiguas que ban rumiado la estación 
dando a con ocer nniversalm entc e l nom bro 
(le V a ls .  - Klla invita los consum adores a 
desconllar-se de Jas aguas a precios reducidos 
üuc Irálan de sustituirse a las que e l Cuerpo 
m edico ba  con cedido en  todas partes su 
alta aprobación.
la s  ricomieoda su yusto agradable; uaa botella por dia.

5 & S S  ^  CATARRO
1 1  i W i  OPRESION, TOS,

palpitaciones,
J B y  todas las a fecciones de las vías respi- 
J B ®  ratorla.s, se calman im oediatam euley 

H scciiran u sau dolos TUBOS LEVASSEUR. 
E xíjase ¡a firma de L e v a e s e u r ,
PARIS, Farmacia ROBIQUET, 23, roe de laHousaie. -

HEURALSilS =
h I H  y toclaslasafcccionusnerriosias, ec curan im- 
B  medialamcnto con la$ PILDORAS A N T l 
■  ■  NEURALGICAS dei D ' CRONIER. 

Szijase ei sello de garantía da l ' U n l o n  d e s  F a b r i c a n t e

M adrid: M. G arc ía , C ap e llan es , 4 dpna.

G O T A  Y R E U M A
Licor y Pildoras dei D ' ^ X - i a v i l l e

El XiXCOR d e l  D'  ̂ x .A .v ii iX ,E  es Cl rcm cd io  soberano del estado agudo de la 
fü o ta .  — A cción  segura, rápida y  sin peligro en lodos  los periodos del acceso. 

Dosis, según los casos : i á 3 cucbaradilas en las 2t boras.
Las P l l iB O R A S  d e l  » '  I .A V I I . I .S .  depurativo goto.so de com probada 

eficacia , se toman en  e l Intervalo de los a ccesos , alejan y  d ism inuyen las crisis, 
atenuando la diátesis golosa . — D osis, 4 á 10 pildoras al dia.

EIST T O r > A S  ILA.S F A .R ,3 V tA G IA .S

0iiT IC 10̂ .0R0UP
Colutorio delD'deKorab

DE HELEHIHA Q£ KQRAB .
Presentada á la Academia de Ciencias de París

Cura le la COQUELUCHE
C O N  C U

D' DE K O n A B ,2 6 ,r u © G a r d in e t ,  P a r i s .  Fábrica enBillancoorlCSeiae). 
Depóaití' en ilAÜfílD : PIELCIIDR GARCIA, Calle Capellanes, 1

Jarabe del D' de Korab
DE HELEHINA DE KORAB

Experim entada es los H ospitales de París
9

RALLE Y LOilIP. EáMca de Productos Químicos,
B iebrich  s /R b in , fundada 18(53.

Nuevo Antiséptico inodoro y sin veneno; reemplaza al Yodofor- 
X U U U i j  mo en lodos sus empleos medicinales. Patente del imperio ale­

mán D. II, I'. 35130.
A lV T n rT T 7 I?D U  TTVT A Nuevo remedio contra la fiebre y excelente anli- 

i\ iN  i  I r  H D J a ÍIN  A  neurálgico, para diferenciarlo de los productos 
de otro origen, los paquetes llevan etiquetas marcadas «Kalle’s Anlifebrin », ha­
biendo sido fabricado ó introducido en el comercio primeramente por nosotros 
en la mayor y más absoluta pureza. — De venta : En lodas las droguerías al por 
mayor, y en las farmacias en embalaje de origen.

ANEMIA, CLORO-ANEMIA, CLOROSIS, NEURALGIAS Y NEUROSIS
A f e c c i o n e s  lim tátioaB 'jcu t& D eaB ,D eaaT T egloB áe\a  circu Iacion p orlD S u n cl'M C la . 

tratadas c o n  é x ito  por el cu erpo m éd ico  desde hace  más d e  2 0  A ñ o s , p .r ios

í ■FERROSOS DEL D.''PAPILLAUD
MEDICACION FERflO-ARSENICAL(Arseniato de A ntim on io 0 ,001  m/m por Gránalo,y hierro).

DÓSIS : 2 A 8 GBÁNULOS A.L DIA.
Depósito gen:ral; F a r m a c i a  G t G O N . 7 , R u é  C o q - H é r o n ,  PARIS, yeatodaslasFarmecias.

JARABE.,DICITAL..LABÉLONYE
Empleado con  gran éxito desde bace ya mas de treinta años por los Facultativos üe 

todas las Naciones contra las diversas alecciones del corazón, contra la 
Hidropesía, las Bronquitis nerviosas, el Garrotillo, el Asma y 
contra todos los desórdenes de la circulación.GRAGEAS .< GELIS < CONTÉ

DE3 X^AjO'TAJTO D E  H IB R ,R .O
A p n b a d u  p o r  la  A c a d e m ia  de  M e d ic in a  de  P a r is ,  que en dos ocasiones diferentes, 

I  veinte años de intervalo la una de la otra, ha hecho constar su superioridad deci­
dida sobre todos los demás ferruginosos con ocid os , asi com o su eficacia probula 
contra las enfermedades que reconocen por cansa el empobrecimiento de la sangre.ERGOTINA.eRA6EASo.EReOTIiyA

d e  B O N J E A . N
(P re m ia d a s  co n  u n a  M e d a lla  d s  O ro  p o r  la  S o c ie d a d  F a rm a c é u t ic a  de  P a r is )

La solución de E f O O < Í » i «  d e  I t  . n j e n n  consliluyeuno d o lo s  mejores homostátiros
Íue se conocen . Las G r a g e a e  d e  l í r g o t i a a  d e  se emplean para

a c i l i t a r  los a l u m b r a m i e n t o s  y c o r t a r  la s  h e m a r r á g i a s  de todo género.

O epdsifo  g e n e r a l : F a rm a c ia  de L A 8 É L 0 N Y E ,  c a l le  d e  A b o u k ir ,  /i® 9P, en  P a r is

• Y EN LAS PRINCIPALES FAUUACTAS DE TODAS CIUDADES *
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I COlMlÁ COlONIAl I
^  PREMIADA EN LA EXPOSICION DE BARCELONA CON ^

1  CUATRO MEDALLAS DE ORO X

C H O C O L A T E S .— C A F É S  M O L ID O S  

TAPIOCA. —  BOMBONES

i p K K K I R I t '^

ir i lK B IC K *

TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa en 2 ó  8 ttoras. temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MORENO MIQUEL. 
Arenal, 2, Madrid, y  principales 

farmacias.
60 rs. frasco, y.por 65, se remite 

certificado á provincias.

D e p ó s it o  g e n e r a l : G a lle  M a yor , 1 8  y  2 0
s u c u r s a l : m o n t e r a , 8

MADRID

OBRAS DEL DR. PULIDO
CON EXTRAORDINARIA REBAJA, EN BENEFICIO DE LOS SDSCBITORE8

DE <EL SIGLO >
P ía s . CintB.

La Medicina y  los médicos.........................................  3,00
Parts (viaje médico instractivo)................................  1.50
Evolución histórica de la Patología........................... 0,60
Una expedición á las cuevas de Arta........................  0.26
lactancia paterna (quedan muy pocos ejemplares) 0,75
Inoculación anticolérica de Ferran.............................. 0,26
Bosquejos médico-sociales...........................................  1.00
De la ovariotomía en España..................................   0,60

PI A Z O A D A S  para la tos y 
1  toda enfermedad del pe­
cho, tisis, catarros, bronqui­
tis, asma, etc. - 

A media y una peseta la 
caja. — Van por correo.

f  i BIO  iíOlCiL,
Maravilloso para los dolores 
de cabeza, jaquecas, vahí­

dos, epilepsia, parálisis, debili­
dad, males del estómago, del 
vientre y los déla infancia. 8 
y 6 ptas. caja.Van por correo.

LDORIIS L(Pf  el mejorpurganteantibilio- 
1 80 y depurativo, de acción 
fácil, segura y sin irritar aun­
que se usen por mucho tiem­
po. A una peseta caja.

Van por correo.

I espermatorrea y esterilidad, 
cura segura y exenta de todo 

peligro con las célebres Píl­
doras tónico - genitales del 
Dr. Morales. A 7,60 pesetas 
caja. Van por correo.

PrinclDales Boticas y Droperlas. — DbbW o : Carretas, 39 , Mairiíl. Dr. MORALES, Especialista en Sifflis.

=3ES«1

&

UBORÁTORIO RE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
(ORATES, 2, VALLADOLID)

M e d a lla  d e  o ro  eu  la  E x p o s ic ió n  d e  B a r c e lo n a .
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de 

Medicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valla- 
dolid.del Hospital Militar, ele., etc.) hallarán los señores profesores algo­
dones hidrófilo, boratado, fenicado, salicílíco, iodofórmico; almohadillas 
de celulosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila tejida boratada, yu­
tes purificado, salicilico, fenicado; catgut de los números i , 2 y 3, catgut 
al ácido crómico, cautcliuc en lámina, compresas de algodón higroscópico 
y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 por 1000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofórmica, timoli- 
zada, etc., en piezas de 1 metro de ancho por 5 de largo y en rollos de 10 
centímetros de ancho por 8 metros de largo; el mackinlosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aire y vapor, cajas para curas, etc., ele. Oiilcn desee conocer los preciosde 
todos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.
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U JJUUiluilll'JUU
La aceptación y frecuente demanda de nuestros chocolates purgantes y

vermífugos para los niños, nos ha obligado á elaborarlos muy en grande, re­
sultando al por mayor á unos 5 céntimos la pastilla. Caja de 300 gramos con 
60 pastillas de 10 gramos una, 18 reales.

Farmacia y laboratorio del Dr. Marqués, Hospital, 100, Barcelona.

GUIA DEL VACÜNADOE
LAS DOS VACUNAS

Véndese este opúsculo — que tan favorable juicio ha merecido á toda la pren­
sa — al precio de 80 céntimos de peseta á los suscrilores y de 60 céntimos á 
los que ño lo sean.

Los pedidos á esta Administración. Quedan escasos ejemplares.
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ce S  <s •« 

(/> o
tú O «  i■a t> 2 '

LOS G R i O i S  PROCESOS MOR-
n A on o  POR J.-J. PICOT, de la cual 
DUIjUIj quedan muy pocos ejempla­
res.— Precio: 3 2  p esetas en Madrid y 
3 4  en provincias. — De venta en la Ad­
ministración, Ronda de Valencia, 8, y 
en las principales librerías. A

Ayuntamiento de Madrid
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sulas y Jarabe de Guayacol PREPARADOS EN LA FARMACIA
DKL

DR, RICARDO GARCERA CASTILLO
Magdalena, 10, Madrid.

El G U A Y A C O L , principio activo de la creosota de haya, según Fraeolzel, es el último medicamento que la ciencia 
aconseja para combatir con éxito las enfermedades de los órganos respiratorios, catarros agudos y crónicos, afecciones pul­
monares en el primero y segundo periodo, etc. El Dr. Horner, Sahli y otros varios clínicos españoles que ya han ensayado 
nuestra preparación dicen que con el uso de la misma se facilita la expectoración, calma la los y dolores, el sueño es más 
tranquilo, cesan los sudores, disminuyen los bacilos y aumenta el apetito, Para más detalles véase nuestro prospecto.

Precio del 'rasco, 3  pesetas; caja, 2 . Se remiten por el correo y ferrocarril á quien los pida. MAGDALENA, 10, Farmacia.

El que suscrile, doitor en Jifedicina y Cirugía.

Certifica : Que ha empleado con brillantes resultados los Salicilatos de 
bismuto y cerio, preparados por el farmacéutico de Almería Sr. Vivas Pé­
rez, en las entero-colitis, diarreas catarrales, las producidas por la denti­
ción de los niños y vómitos de las embarazadas. Pero el resultado ha sido 
más sorprendente en una enferma de fiebre tifoidea en que se presentó 
una diarrea pertinaz, la que disminuyó notablemente á la tercer dosis, 
desapareciendo por completo al segundo dia de hacer uso de los Salicüa- 
tos de bismuto y cerio.

Para que lo haga constar donde convenga firmo la presente en Madrid 
á 28 de Agosto de 1888.

Dr. Federico Coucb.

Se Inmediatos resnltados en 
toda clase de indisposiciones 
del tubo digestivo.

-------9 « e -------
Cura como ninguna otra me­

dicación empleada hasta el día, 
toda clase de
VÓM ITOS Y  DIARREAS
(de los (isleos, de los niños y de los viejos)

CÓLERA. TIFOS. REUMATISMO.

-o - DEL ESTÓMAGO

VÓMITOS
d e  la .8  e x x s .'b a x a z a d a .s

Kxljase com o garantía la firma y rúbrica del autor y la marca de fábrica dopo-^i- 
Mdn, en las fajas y etiquetas.

Se vende sólo en csjas á Fias. 3‘50 y medías cajas a Fías. 2 en loda España
depósito principal en Almería, FA BU ^A CIA  V IU A S  P É E E 2

DESDE DONDE SE HACEN REMESAS POR CORREO 

De v e n ta  en la s  p r in c ip a le s  farm acian  de E sp añ a  v  TTlt.ramsr

Depósitos principales en España y Ultramar para la venia al por ma­
yor.— En .4ímena; Farmacia delautor. Solís. t, y Real, 33, desde donde se 
hacen remesas por correo á los puntos donde no hay depósitos, remitien­
do 11 ó 17 reales para los gastos de certificado, por media caja ó caja en­
tera.—Barce/ouo: Sociedad Farmacéutica Española y Sres. Hijos de José Vi­
dal y Ribas.—‘ H'ihana; D. José Sarra y Sre.s, Lloret y Compañía.— ¡Asboa: 
Sr. ü. Feliciann Albes d ’Acevedo é hijos.— Madrid: D. Melchor García, Ca­
pellanes, 1, H ipilcado, y Droguería del Sr. Cbavarri. — Manila: D. Pablo 
Schurter. —  Mayagüez: ü. Guillermo Mullel. — Palma de Mallorca: D. Juan 
Valenzuela.—Santiago: Sres. Bermejo Perez y Puente.—San Juan de Puer­
to IHco: D. Fidel Guillermety. — Sres. Ruiz y Arbizd. — Valencia:
Sres. Hijos de Blas Cuesta.

LA MARIÍARITA
E N  L O E G H E S  

anlibiliosa, antiherpélica, antiescrofulo- 
sa, anlisifllílica y  reconstituyente.

Según la PERLA DE SAN CARLOS, doc­
tor D. Rafael Martínez Molina, con esta 
agna se tiene

LA SALUD Á  DOMICILIO
. En el último ano se han vendido

M á s  de DOS MILLOIES
D E  P U R G A S

La clínica es la gran piedra de toque 
en las aguas minerales, y ésta cuenta 
36 ANOS DE USO GENERAL Y CON GRAN- 
DES RESULTADOS, p an  las enfermeda­
des que expresa la etiqueta.

Depósito central. Jardines, 15, bajo de* 
recba, y  se vende también en todas las 
farmacias y droguerías.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA

DE RAMON A . COIFEL

Contra la gota, cálculos úricos del ri­
ñon y vejiga y catarro de ésta.

Frasco, 6 pts.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

HELENJNA
G O T A S C O N C E ííT R A D A S

TRATAMIENTO CURATIVO DE LA TÍ8I8 

Y LA TUBERCULOSIS

Se dan prospectos á quienes lo solici­
ten. Depósito central, farmacia de A. 
Coipel, Barquillo, 1 Madrid. 439.

D O C T O R  G O Ñ l
Especialista en las vías urinarias 

y matriz. — Montera, 11, y Alcalá, 
81, para los pobres.

ja

iíf
Para las inhalaciones de oxígeno, de 

ázoe, ácido fluorhídrico, etc., etc.
Instrucciones impresas gratis, calle de 

Atocha, 125.

Ayuntamiento de Madrid
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